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• Se está conformando un nuevo paradigma agrícola
sustentado en una visión ecosistémica integral • Mapa de 
ensayos protocolizados en las diferentes regiones CREA

• Cuáles son las especies que se están evaluando
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La filosofía del dar

Recientemente nos dejó Enrique Capelle, cofundador del Movimiento 
CREA y miembro del primer grupo, Henderson-Daireaux. Como mu-
chos sabrán, él tuvo, en su momento, la oportunidad de conocer los 
grupos CETA, durante un viaje que realizó a Francia con su familia. 
Portavoz de una idea revolucionaria, aquella visita abrió un camino que 
dio nacimiento a la filosofía que hoy nos nuclea.

Visionario, Enrique trajo un concepto nuevo: agruparse para multiplicar 
efectos. Así es que, desde sus inicios, el Movimiento creció a partir del 
trabajo en grupo y del método que los organiza; ese es su mayor valor. 
La cultura del dar constituye un verdadero beneficio para las empresas; 
es parte de su sostenibilidad. 

Enrique fue una persona inteligente, curiosa, que sabía escuchar. Tra-
bajador, pero no sólo eso. Junto con Pablo Hary, fue capaz de poner en 
juego todas sus capacidades, con prudencia, para hacer lo correcto en 
el momento justo. Aquellos pioneros tuvieron el coraje, la determinación 
y el sentido común de adoptar un método y adaptarlo a la realidad local. 
Supo transmitir la idea y esperar a que el contexto estuviera maduro 
para que la rueda empezara a moverse.

Desde los comienzos, tuvo claro el valor de hacer y hacer hacer, de ver y 
hacer ver, características esenciales para ejercer un liderazgo diferente, 
basado en el servicio. Con una fuerza y una inercia que perdura en el 
tiempo. Cultivador de un perfil bajo, transmisor de una filosofía que 
tiene su eje en el bien común. Sin estas condiciones, AACREA no podría 
ser lo que es en la actualidad.

Tuve el privilegio de conocerlo personalmente en alguna asamblea, 
de la cual Enrique participó junto a su incansable compañera, Haydée. 
Seguramente, muchos de nosotros hemos escuchado de su boca fra-
ses que contenían conceptos claros y contundentes, que son el mejor 
legado que nos pudo haber dejado. Aquellas frases mantienen hoy su 
sentido porque reafirman nuestros valores, que son lo más importante 
que una institución y una persona pueden tener; el resto es efímero. 

Los tiempos cambian, los recursos se modifican, el clima no depende 
de nosotros; pero sí depende de nosotros el modo en que elegimos 
hacerles frente a estas situaciones, conforme a los valores que vamos 
adquiriendo en nuestras vidas. Personas como Enrique Capelle, capaces 
de imprimir sus creencias no sólo en su entorno más cercano, sino en 
una institución, estarán presentes entre nosotros por muchas genera-
ciones, aunque a veces no seamos capaces de darnos cuenta.

Gracias, Enrique, por tu generosidad, por hacer y hacer hacer, por todos 
tus valores y fundamentalmente por tu grandeza y tu sabiduría.
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“Sabemos producir granos, 
pero no cómo generar 
más materia orgánica”

En los últimos tiempos, Gervasio Piñeiro recibe 
cada vez más consultas de empresarios y aseso-
res agrícolas. Este investigador del Instituto de 
Investigaciones Fisiológicas y Ecológicas Vincula-
das a la Agricultura (Ifeva) y del Conicet, estudia 
desde hace años el impacto de la incorporación 
de cultivos de servicio (inicialmente denomina-
dos de cobertura) en las rotaciones agrícolas.
“Nuestro grupo trabaja para evaluar los sistemas 
agropecuarios y pensar cómo modificarlos para 
que provean diferentes servicios ecosistémicos, 
que no sean sólo los de provisión de carne, gra-
nos, lana o leche. Muchos de esos servicios tienen 
que ver con el bienestar del hombre; por ejemplo, 
la posibilidad de tomar agua de una napa que no 
esté contaminada con un nivel excesivo de nitra-
tos”, comenta Piñeiro, quien es, además, profesor 
adjunto de la cátedra de Ecología de la Facultad 
de Agronomía de la UBA (Fauba).
“Para ordenar los conceptos, hablamos de ser-
vicios locales, regionales y globales. Los locales 
son los que afectan la materia orgánica del suelo, 
el ciclo del nitrógeno, los polinizadores, la altura 
de las napas, la compactación; es decir, todos los 
servicios que tienen incidencia en la producción 
agropecuaria. Muchas veces, cuando se modifica 
el ecosistema con el único objetivo de producir 
granos o carne, se olvida que también tienen que 
estar presentes otros servicios para lograr lo que 
se está buscando. Si por ejemplo, se pierde un 
porcentaje importante de materia orgánica, la 
calidad del servicio que brinda el suelo decae”, 
señaló.

–Por eso es necesario fertilizar…
–Así es. Una de las cosas que suceden cuando 
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Entrevista al investigador Gervasio Piñeiro  

se pierden servicios locales es que para seguir 
produciendo, se vuelve necesario contar con sub-
sidios energéticos, los cuales exigen el agregado 
de insumos. 

–La idea sería entonces que sean los propios 
recursos naturales los que generen esos servicios 
mediante la promoción de una mayor biodiversi-
dad, imitando lo que sucede en los ecosistemas 
naturales…
–Algo así, porque sabemos que muchos de esos 
servicios son provistos por los ecosistemas natu-
rales. Lo que ahora tratamos de hacer es ingeniería 
de sistemas, para que los ecosistemas provean la 
mayor cantidad de servicios posibles o, al menos, 
los que a nosotros nos interesan. Así, podemos 
intervenir con ciertas metodologías, por ejemplo, 
en las inundaciones. 

–¿Con qué metodologías?
–Por ejemplo, manejando la evapotranspiración. 
Si incorporamos vegetación que evapotranspire 
más, el agua que se va por escorrentía es menor. 
Si en cambio, tenemos menos vegetación, el 
nivel de agua que se escurre es mayor. Entonces, 
podemos diseñar cultivos que contribuyan a 
reducir los niveles de las napas. 

–¿Cuánto hace que vienen trabajando en cultivos 
de servicio?
–Desde 2009. Estábamos estudiando las raíces 
de los pastizales naturales, cuando advertimos 
que en contraste, la mayor parte de los sistemas 
agrícolas tenía muy poca producción de raíces; 
los cultivos fueron modificados para privilegiar 
la parte área. A través de diferentes experiencias 
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especies; para aumentar el contenido de materia 
orgánica será necesario emplear cultivos con gran 
volumen de raíces y que también aporten nitróge-
no. Estamos investigando diferentes cultivos con 
distintas mezclas. En este campo, la ingeniería 
agronómica es muy incipiente. Tenemos muy cla-
ro cómo producir granos, pero no cómo producir 
materia orgánica o lograr una disminución de las 
malezas.

–Para que estas prácticas puedan generalizarse 
es necesario dar un salto desde el nivel experi-
mental al tecnológico…
–Para poder lograr eso, hoy estamos trabajando 
de manera diferente a la clásica y llevamos 
adelante lo que denominamos investigación par-
ticipativa. Esta implica enlazar la investigación 
con la producción. Nos dimos cuenta de que, a 
veces, generábamos cultivos de servicio que no 
se adaptaban a las posibilidades económicas de 
las empresas agrícolas. Entonces decidimos reu-
nirnos de antemano con productores, asesores, 
semilleros e institutos de investigación, de manera 
tal que los avances logrados se correspondieran 
con mejoras concretas y posibles. De este modo, 
al avanzar todos juntos ahorramos muchos pasos. 
Yo me siento cómodo trabajando así. Nosotros 
tenemos que facilitar las piezas para que después 
cada uno las emplee de acuerdo con sus intereses 
y posibilidades. Lo bueno es que ahora tenemos 
muchas más piezas y no sólo unos pocos cultivos. 
Sabemos que el diseño de los sistemas producti-
vos requiere una mirada integral. 

–Cuando se tiene la mirada focalizada en unas 
pocas variables, es probable que comiencen a de- 
sajustarse otros factores, los cuales, inevitable-
mente, terminarán transformándose en un pro-
blema económico, tal como está ocurriendo en los 
últimos años con las malezas…
–Los servicios ecosistémicos locales terminan 
influyendo en la producción. A escala regional, 
pueden presentarse, por ejemplo, problemas de 
inundaciones. Y a escala global, pueden impactar 
en la emisión de gases de efecto invernadero. 

–¿Empiezan a notar ahora más interés en el tema 
respecto de lo que sucedía unos años atrás?
–Sí. Pero antes tampoco teníamos tantos años de 
investigación como ahora para salir a proponer 
cosas. La investigación participativa permite que 

Un gramo de raíz 

humifica entre 5 y 

20 veces más que un 

gramo de parte aérea. 

Por eso, tenemos que 

buscar cultivos que 

estén más lindos abajo 

que arriba.

demostramos que esa era una de las razones por 
las cuales se perdía materia orgánica, especial-
mente en sistemas de siembra directa. Entonces, 
comenzamos a evaluar especies con alta pro- 
ducción de raíces para buscar cultivos que pro-
veyeran mayor contenido de materia orgánica. 
Conceptualmente, lo que hacemos es emplear la 
energía solar para reparar servicios deteriorados 
en lugar de buscar fuentes externas de energía 
para cumplir ese mismo propósito. 

–A esta altura, ¿qué factores comunes tienen 
claros en lo que respecta a cultivos de servicio?
–Uno de los mensajes más fuertes es que estos 
cultivos, que se emplean básicamente en invierno, 
pueden ser utilizados por los productores –en 
función de cada situación y de cada bolsillo– a 
partir de las necesidades que se detectan en el 
lote de producción. Si se necesita nitrógeno o 
solucionar un problema de compactación, reducir 
el nivel de la napa o morigerar la presencia de 
malezas problemáticas, se puede elegir un cultivo 
de servicio diferente. En caso de malezas, será 
necesario optar por un cultivo que compita muy 
bien en invierno; para reducir la compactación se 
puede emplear nabo forrajero o una mezcla de 
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central que provee retención de agua, aireación, 
mineralización, descomposición, diversidad, etcé-
tera; en la medida en que esa caja de ahorro sea 
más grande, se producirá más en el largo plazo.

–Siguiendo esa metáfora, la idea sería evitar que 
haya cuentas corrientes que presenten saldos en 
rojo…
–Sí, porque en esos casos, mantener los niveles 
de productividad exigirá cantidades crecientes de 
insumos con alto componente energético y econó-
mico. No se necesitan grandes inversiones, sino 
una suma de pequeñas acciones que llevan su 
tiempo, pero que si se encaran de manera sisté-
mica, permiten lograr producciones más estables. 

–Es necesario hacer un trabajo importante de 
prospección para evaluar las especies que po-
drían emplearse como cultivos de servicio…
–Es lo que estamos haciendo ahora. Algunas 
están en el país, pero se les dan otros usos. Mu- 
chas veces nos llevamos sorpresas, como con 
el trébol rojo, que en nuestras evaluaciones re-
veló una buena respuesta para aportar materia 
orgánica. Otras especies deberán importarse 
y ser adaptadas localmente. Hemos analizado 
muchas especies de leguminosas con la técnica 
de nitrógeno-15 –que permite identificar cuánto 
nitrógeno del aire pueden fijar– y los resultados 
indican que algunas de ellas retienen de 130 a 140 
kg/ha/año; eso no desaparece, sino que queda 
disponible o genera materia orgánica. Para ello 
es necesario emplear cultivos que tengan muchas 
raíces, porque sabemos que humifican más. Los 
datos de humificación de las raíces versus partes 
aéreas indican que un gramo de raíz humifica en-
tre 5 y 20 veces más que un gramo de parte aérea; 
entonces tenemos que buscar cultivos que estén 
más lindos abajo que arriba. Por eso buscamos 
cultivos que produzcan muchas raíces; luego 
empieza la discusión de si tienen que ser finas 
o gordas. Por ahora, los resultados indican que 
son más convenientes los cultivos con raíces 
finas. Pueden utilizarse algunas leguminosas o 
gramíneas, o la conjunción de ambas, con raíces 
finas y distinta relación carbono/nitrógeno. 

–Y hay que darle de comer al suelo…
–Exacto. En muchos casos, le damos menos de lo 
que necesita, y a veces sólo una vez al año. Si lo 
tratamos de esa manera, no es extraño que esté 

Piñeiro: “A largo plazo, la ingeniería de las rotaciones con una vi-

sión integral va a tener un impacto notable en la productividad”. 

sean los mismos productores los que generen co-
nocimiento útil para sus pares. En general, los veo 
más proclives a hacer cultivos de servicio porque 
los excesos de agua generan una necesidad. Así 
como se estudia muy bien qué cultivar de soja se 
debe sembrar en cada situación, también es ne-
cesario evaluar qué cultivos y en qué condiciones 
son convenientes para reducir el nivel de la napa. 
A largo plazo, la ingeniería de las rotaciones con 
una visión integral va a tener un impacto notable 
en la productividad. 

–Esta posibilidad exige nuevos perfiles y conoci-
mientos por parte de los asesores agronómicos, 
que van a tener que considerar una mayor cantidad 
de variables con una mirada sistémica. Para que 
sea exitoso, el trabajo de los investigadores tiene 
que pasar a la cabeza de los agrónomos…
–En eso estamos. Creo que se van a tener que di-
señar rotaciones que incluyan servicios ambienta-
les. Esto funciona como una caja de ahorro: habrá 
años en que se podrá depositar dinero y años en 
que no, pero en la medida en que se la alimente de 
manera sistemática, se generará un margen más 
amplio para tomar decisiones y mayor estabilidad. 
Los datos indican que si la materia orgánica del 
suelo se incrementa como servicio ecosistémico 





CREA4614

enojado. Los microorganismos tienen digestibi-
lidad similar a la del cualquier organismo vivo: 
les gusta comer de manera diversa y balanceada; 
entonces es necesario ajustar los momentos en 
que se le da de comer al suelo y también los 
momentos en que ese suelo genera nutrientes 
para los cultivos, porque en algunas situaciones 
quedamos desfasados. Cuando se termina de co-
sechar un cultivo de verano, empiezan a liberarse 
nutrientes, y a menudo ocurre que no hay quien 
los aproveche en el otoño; entonces se emiten 
gases de efecto invernadero, se lixivia nitrógeno 
en la napa, se pierde fósforo, entre otros fenó-
menos no deseados. Tenemos que sincronizar la 
descomposición con la toma de los nutrientes: 
eso es teoría ecológica pura. Se pueden sembrar 
gramíneas, por vía aérea o con mosquito para que 
crezcan cuando la soja se esté descomponiendo, 
poco antes de la cosecha, lo que en algunas 
situaciones puede generar además un mejor piso 
para la recolección del cultivo. Desde el punto 
de vista teórico, es clave sincronizar los ciclos. 
Cuando el cultivo de servicio se esté muriendo, 
va a liberar muchos nutrientes y tenemos que 
sincronizar este proceso con el cultivo siguiente 
para que pueda aprovecharlos.

–Todo esto, ¿terminará siendo incorporado a los 
planes de estudio de las facultades de agronomía?
–En la Fauba estos conceptos se imparten desde 
hace muchos años. Los conceptos ecológicos es-
tán presentes; lo que hace falta es aplicar la teoría 
ecológica al diseño de los sistemas productivos. 
En la actualidad se aplica la teoría de la “revolu-
ción verde”, que busca maximizar la producción 
de granos con insumos, sin evaluar su impacto en 
el sistema. Pero eso nos está pasado la factura en 
la actualidad. CREAf

Mientras que el paradigma de la 
“revolución verde” está enfocado 
en el� desarrollo de cultivos comer-
ciales con un elevado componente 
de insumos, �la visión ecosistémica 
propone incorporar especies orien-
tadas a brindar �servicios ambien-
tales que contribuyan a sustentar 
la producción agrícola �en el largo 
plazo.
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Hacia un nuevo
paradigma agrícola

Experiencias con cultivos de servicio en el CREA Melo Serrano 

Lucas Andreoni, asesor del CREA Melo Serrano.



La simplificación excesiva de procesos producti-
vos que tuvo lugar en los últimos años promovió 
la proliferación de sistemas en agricultura conti-
nua con baja diversidad de cultivos. El resultado 
de esa práctica contribuyó a generar la aparición 
de malezas problemáticas (que exigen el uso de 
una mayor cantidad y dosis de herbicidas), la pér-
dida de nutrientes y una elevación de las napas, 
entre otros inconvenientes. Los problemas que 
enfrentamos son tan complejos que requieren 
de una visión sistémica para poder gestionarlos 
(figura 1). 
La propia coyuntura está conduciendo a buena 
parte de las empresas agrícolas a buscar alter-
nativas. Apenas cinco años atrás, con una soja 
Rosario que registraba un valor local del orden 
de 350 U$S/tonelada, el costo de control con 
herbicidas en el sur cordobés se encontraba 
en poco más de 30 U$S/ha, mientras que en la 
actualidad, con una soja a unos 250 U$S/tone-
lada, dicho costo se ubica en 70 U$S/tonelada 
(considerando un campo bien manejado, porque 
el gasto es bastante superior en establecimientos 
que no desarrollan una gestión agronómica pro-
fesional).
Hoy se registra un quiebre de los fundamentos del 
sistema productivo tradicional. Y está surgiendo 
un nuevo paradigma agrícola en el cual, tanto la 
sostenibilidad ambiental como la económica y la 
social adquieren un papel preponderante. 
Desde hace varios años nos venimos planteando 
diversos interrogantes sobre el recurso suelo: su 
degradación física y la acumulación de principios 
activos, su impacto en el agua y la aparición 
de otros problemas, como la resistencia a her-
bicidas. Consideramos que son de particular 
preocupación los balances negativos de carbono 
y de nitrógeno, y la falta de cobertura en determi-
nados períodos del año, que vuelve a los suelos 
más susceptibles a los problemas de erosión y a 
la presencia de malezas problemáticas. En ese 
marco, comenzamos a trabajar en nuevas opcio-
nes orientadas a diversificar el sistema.
Así, en forma conjunta con los integrantes del 
CREA Melo-Serrano y con entidades técnicas pri-
vadas, nos encontramos abocados a la tarea de 
generar alternativas, y es aquí donde la adopción 
de los cultivos de cobertura o de servicio se pre-
senta como una herramienta promisoria ante las 
nuevas adversidades, además de ser una opción 
más en la rotacion de cultivos.
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Nuevas herramientas
En el año 2016 comenzamos a emplear nuevas 
opciones, entre las cuales se incluyen el trébol 
subterráneo y cultivos multiespecies. En el pri-
mer caso, se trata de una especie perteneciente 
a la familia de las leguminosas, de crecimiento 
perenne, con un tipo de floración y fructificación 
particular: la planta florece, clava y desarrolla su 
fruto debajo de la superficie; durante el segundo 
año, cuando se dan las condiciones adecuadas, 
se observan nuevos nacimientos, producto de 
la resiembra natural. Dado que la principal pro-
blemática de malezas –a la salida de los maíces 
tardíos– la constituyen los nacimientos de rama 
negra, se consideró al trébol subterráneo una 
opción viable para competir con ella, además 
de valorar el aporte de nitrógeno que realiza al 
sistema, el cual es utilizado por el cultivo de maíz 
(ver figura 2).
En lo que respecta a los cultivos multiespecies 
(que incluyen, por ejemplo, diferentes tipos de 
tréboles, melilotus, vicia y centeno), al momento 
de diseñarlos no sólo se consideraron los be-
neficios que provocan sobre la superficie, sino 
también los que generan por debajo del suelo, ya 
sea a través de la movilización de nutrientes o por 
medio de sus sistemas radicales. A su vez, esta 
combinación de cultivos obliga a rotar principios 
activos, un aspecto clave para evitar la aparición 
o la consolidación de malezas resistentes a 
herbicidas. 
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Las especies seleccionadas no sólo mejoran la 
estructura del suelo y la infiltración, sino que 
también contribuyen a elevar la fertilidad. Cada 
una de las especies intervinientes demanda 
nutrientes específicos y activa diferentes meca-
nismos para obtenerlos. Por otra parte, una vez 
en el suelo, los herbicidas –en forma conjunta 
con los vegetales– son metabolizados y degra-
dados de diferentes maneras; por lo tanto, los 
cultivos multiespecies también pueden ayudar a 
desintoxicar el suelo.
En cada uno de los bloques sembrados se realiza-
ron diversos análisis: capturas de microorganis-
mos, cromatografía del suelo, análisis químicos y 
físicos completos, infiltración, densidad, materia 
seca y agua útil, entre otros. Los resultados preli-
minares son muy promisorios en lo que respecta a 
estructura y actividad microbiana, como así tam-
bién en lo que refiere a las diferencias evidentes 
en las cromatografías presentes antes y después 
de los cultivos de servicio. Cabe destacar el alto 
grado de desintoxicación promovido a partir de 
la diversidad de especies presentes en el suelo, 
además del aumento de los niveles de oxígeno. 

Desafíos
En la presente campaña decidimos ampliar el 
ensayo: contamos con dos bloques experimen-

Colocar trampas para medir la evolución de la presencia de 

microorganismos en el suelo es una de las técnicas empleadas 

para verificar el aporte de los cultivos de servicio.
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El trébol subterráneo constituye una opción viable para com-

petir con la rama negra y promover la generación de nitrógeno 

para el cultivo de verano.

Andreoni: “Los cultivos de servicio multiespecie no sólo mejoran 

la estructura del suelo y la infiltración, también contribuyen a 

incrementar su fertilidad”.

tales que incluyen siete parcelas por sembrar 
con cultivos de servicio diferentes. Las especies 
incluidas son trébol subterráneo (dos variedades 
de ciclo corto y largo), trébol persa, trébol rojo, 
melilotus, vicia, centeno y multiespecies (que 
contienen arveja, vicia, nabo, tréboles, melilotus, 
acelga, achicoria, espinaca, colza, coriandro y 
gramíneas –como avena, centeno, trigo–). Tanto 
las densidades de las multiespecies como las de 
las parcelas de vicia y centeno varían en función 
del cultivo posterior (soja o maíz). En ellas se 
realizarán las siguientes mediciones:

1. A la siembra del cultivo de servicio: agua 
útil, análisis completo de suelo, materia 

orgánica total y joven (MOT y MOJ), P, NO3, 
SO4, K, Na, Ca, Mg, pH, CE, CIC; infiltración y 
carga biológica.

2. Secado: producción de materia seca 
aérea y radical, agua útil, N-NO3, MOJ, 

nitrógeno anaeróbico (Nan), respiración mi-
crobiana, carbono de la biomasa microbiana 
y carga biológica del suelo.

3. Previo a la siembra del cultivo de verano: 
MOJ, nitrógeno anaeróbico (Nan), res-

piración microbiana, carbono de la biomasa 
microbiana, resistencia a la penetración, den- 
sidad aparente, densidad aparente máxima, 
estabilidad de agregados, cromatografía de 
suelo, análisis de imágenes satelitales del 
lote y fijación de N15.

4. Siembra del cultivo de verano: agua 
útil, infiltración, N-NO3 en tratamientos 

que van a maíz y cromatografía de suelo.

5.Cosecha: rendimiento, humedad, in-
filtración y MOJ. Aporte de carbono al 

sistema según rotación utilizada.

En noviembre de 2017 se realizará una jornada a 
campo para compartir los resultados y experien-
cias obtenidas.

Lucas Andreoni
Asesor del CREA Melo Serrano 
Santiago Bassino
Santiago Loser

CREAf
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Por qué utilizar un 
cultivo de cobertura

Experiencias realizadas en el INTA Anguil 



Los cambios ocurridos en los últimos años en los 
sistemas de producción determinaron la apari-
ción de una serie de conflictos entre el manejo 
y los recursos naturales (agua y suelo). Así, los 
sitios cuyos suelos sufrieron un importante de-
terioro presentaban menores rendimientos agro-
nómicos y una baja eficiencia de utilización de 
los recursos. En la actualidad, la tendencia hacia 
una utilización del suelo que procure recuperar 
sus propiedades iniciales, junto a la adopción de 
prácticas conservacionistas de manejo, podría 
incrementar el contenido de carbono y contribuir 
a mejorar la condición física de los suelos y a 
hacer un uso más eficiente de los recursos para 
aumentar la productividad agronómica.
En tal sentido, una práctica que ha sido amplia-
mente adoptada es la inclusión de cultivos de 
cobertura, también denominados cultivos de 
servicio, que son aquellos que se siembran entre 
dos cultivos de cosecha y que no serán incorpora-
dos al suelo (a diferencia de los abonos verdes), 
pastoreados (a diferencia de los verdeos) ni 
recolectados. Los residuos de los cultivos de 
cobertura permanecen completamente en super-
ficie y su manejo varía ampliamente de acuerdo 
con la problemática por resolver. 
Tradicionalmente, los cultivos de cobertura fueron 
utilizados para controlar problemas de erosión; 
sin embargo, pueden desempeñar múltiples fun-
ciones, como mejorar la captación, distribución 
y almacenaje de agua (ver foto 1); controlar la 
recarga del nivel freático y disminuir el ascenso 
de sales a la superficie (foto 2); reducir la com-
pactación y atenuar temperaturas extremas en 
superficie; “anclar” residuos de cosecha (foto 3); 
mejorar los balances de carbono y nitrógeno del 
suelo; reducir la lixiviación de nitratos residuales 
(gráfico 1); y controlar malezas (foto 4). 
Según el objetivo buscado y las necesidades de 
cada sistema, se deberá planificar el manejo del 
cultivo de cobertura teniendo en cuenta la infor-
mación zonal para tomar mejores decisiones res-
pecto de las especies por utilizar, la precocidad 
de la variedad, la fecha y densidad de siembra, 
la fertilización y el tipo (químico, mecánico), y el 
momento de secado, entre otros factores. 
Las especies más utilizadas como cultivos de 
cobertura invernales pertenecen a las familias 
de las gramíneas y de las leguminosas, aunque 
en los últimos años se están evaluando algunas 
brasicáceas con resultados promisorios en lo 
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Foto 1. Distribución desuniforme del agua en el lote luego de 

una lluvia.

Foto 2. Ascenso de sales por capilaridad.

que respecta al servicio de descompactación 
biológica. 
Gramíneas invernales como el centeno, el tritica-
le, la avena, la cebada y el raigrás difieren entre sí 
por su precocidad y su tolerancia a estrés hídrico 
y bajas temperaturas, lo que permite posicionar-
las en diferentes zonas. Sin embargo, comparten 
la característica de acumular mayor cantidad de 
biomasa aérea respecto de otras familias, y sus 
residuos perduran por más tiempo debido a la 
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las vicias y los tréboles, que permiten fijar nitróge-
no atmosférico al suelo. Además, sus residuos, de 
baja relación carbono/nitrógeno, se descomponen 
en menor tiempo que las gramíneas, liberando 
antes los nutrientes para el cultivo sucesor. 
Recientemente, a partir de ensayos de larga 
duración realizados en el INTA Anguil, se pudo 
determinar que al implantar una consociación de 
gramíneas y leguminosas se obtienen sinérgica-
mente los beneficios de cada especie. 
A modo de ejemplo, puede mencionarse el efecto 
que tuvieron los cultivos de cobertura en la región 
semiárida pampeana sobre la dinámica hídrica 
luego de un cultivo de maíz para silaje, siendo el 
objetivo aumentar la eficiencia de uso del agua 
de la secuencia de cultivos. Al comparar el barbe-
cho químico versus los cultivos de cobertura in-
vernales, se encontró que al momento de secado, 
el contenido hídrico del perfil fue 35 milímetros 
menor en los que tuvieron cobertura respecto de 
los que no, pero al momento de la siembra del 
cultivo sucesor (60 días después del secado), se 
cuantificaron en promedio 37 milímetros más de 
agua útil en los tratamientos con cobertura. Si la 
finalidad de realizar un cultivo de cobertura fuera 
controlar la recarga del nivel freático, como estra-
tegia podría demorarse el momento de secado y 
lograr usos consuntivos de hasta 300 milímetros 
(equivalentes a 3.000.000 de litros/ha).
Además de los beneficios mencionados, que 
son cuantificables y pueden verse reflejados en 
la respuesta del cultivo sucesor, los cultivos de 
cobertura presentan ventajas indirectas, como 
permitir que se cumpla con los planes produc-
tivos/operativos en tiempo y forma (debido a 
que mejoran la transitabilidad de la maquinaria 
agrícola en el lote); y en sistemas de producción 
mixtos, pueden constituir una alternativa de 
pastoreo ante una dificultad imprevista, siempre 
y cuando se respeten los límites para lograr el 
objetivo por el cual el cultivo de cobertura haya 
sido incluido en la rotación.

Estrategia por utilizar
Para definir la estrategia más adecuada, es 
imprescindible hacerse la siguiente pregunta: 
¿para qué necesito un cultivo de cobertura? Es 
evidente que no existe una receta que pueda 
ser empleada de igual manera en cada caso. 
Por eso mismo, desde INTA, en articulación con 
otras instituciones referentes, se trabaja sobre 

Foto 3. Acumulación de residuos de maíz que fueron arrastra-

dos desde un lote cosechado.

elevada relación carbono/nitrógeno. Además, 
por la distribución de las raíces mejoran la infil-
tración y el drenaje del perfil, y permiten capturar 
nitratos residuales susceptibles de lixiviarse. 
Por otro lado, las leguminosas mejor adaptadas 
para ser utilizadas como cultivos de cobertura son 





Foto 5. Fijación de los residuos de maíz con siembra aérea de 

centeno realizada previo a la cosecha.

diferentes ambientes del territorio nacional para 
abordar distintas problemáticas que se puedan 
plantear; en función de eso, se están evaluando 
y ajustando tecnologías de procesos (prácticas 
de manejo) e insumos (fertilización) para cada 
situación u objetivo en particular.
Las líneas de investigación actuales se orientan 
principalmente a temáticas tales como ajustar 
la composición botánica de las mezclas por 
implantar como cultivos de cobertura (proporción 
de cada especie); mejorar la eficiencia de las 
siembras aéreas para anticipar la producción de 
biomasa y fijar los residuos de cosecha (ver foto 
5); generar información sobre el uso de efluentes 
para fertilización (transformando así un “pro-
blema” en una oportunidad); manejar conjunta-
mente la fecha de secado (relación C/N) con la 
nutrición del cultivo de cobertura, pensando en la 
secuencia de cultivos y en la posterior liberación 
de nutrientes en sincronía con la demanda del 
cultivo sucesor.
En nombre del grupo Suelos y Gestión del Agua, 
de INTA Anguil, y del Programa Nacional de Agua, 
agradecemos a la revista CREA por difundir estas 
prácticas de manejo que tienden a mejorar la ges-
tión de los recursos agua y suelo en los sistemas 
de producción.

Grupo Suelos y Gestión del Agua del INTA Anguil
Agustín Oderiz, Mauricio Uhaldegaray, Eric Scherger, 
Ileana Frasier, Cristian Álvarez, Romina Fernández 
y Alberto Quiroga.
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Foto 4. Efectos sobre el control de malezas: cobertura de cen-

teno versus suelo desnudo.





CREA4630

Cultivos de
servicio

Crece el interés en evaluar su dinámica 



En distintas regiones del Movimiento CREA se 
están llevando a cabo diversas acciones para 
evaluar el impacto productivo y económico de 
los llamados cultivos de servicio en las rotacio-
nes agrícolas.
Si bien inicialmente las experiencias y evaluacio-
nes se concentraban en los cultivos de cobertura 
invernales, el panorama se amplió de manera sig-
nificativa al evidenciarse que pueden aportar una 
gran variedad de servicios ambientales, los cua-
les, luego de un periodo determinado, se transfor-
man en aportes productivos y económicos.
“En Santa Fe Centro, estos cultivos están recibien-
do atención no sólo por la diferencia cualitativa en 
cuanto a la población de malezas que observamos 
en los lotes ocupados por cultivos invernales res-
pecto de un barbecho largo, sino también por la 
necesidad imperiosa que tenemos hoy de consu-
mir los excesos hídricos ocurridos a consecuencia 
de los temporales que nos afectaron en 2016 y 
2017”, explica Doria Turchi, técnica de la Comisión 
de Agricultura de la zona CREA Santa Fe Centro.
En el ciclo 2017/18, el equipo técnico de la región 
CREA Santa Fe Centro evaluará el comportamien-
to de distintas especies aptas para la siembra 
en cobertura (cebada, raigrás, vicia y trigo) en 
relación con el control cultural de malezas en 
barbecho largo y con el consumo de agua en 
lotes con riesgos por exceso hídrico.
Además del control de malezas y la regulación de 
napas, los aportes brindados por los cultivos de 
servicio incluyen también la provisión de nutrien-
tes, la mejora de la estructura física de los suelos, 
una reducción de la aplicación de fitosanitarios, 
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remediación ambiental, disminución de la capaci-
dad ociosa del parque de maquinaria agrícola, pro-
moción de la presencia de insectos polinizadores 
y el embellecimiento del paisaje rural, entre otros. 

Primero pasos
La región Centro del Movimiento CREA fue pio-
nera en la introducción de cultivos de servicio. 
La movida se generó fundamentalmente por una 
necesidad: en 2009 el cultivo de trigo se tornó 
económicamente inviable y los empresarios 
agrícolas de la zona debieron buscar alternativas 
para el período invernal. 
“Los cultivos de servicio se siembran siguiendo 
diversos objetivos, tales como el control de la 
erosión eólica en ambientes de lomas arenosas 
muy frágiles o el aporte de cobertura y carbono 
al suelo; en las últimas campañas las coberturas 
comienzan a adquirir valor por el control de male-
zas que ejercen y por el consumo de excedentes 
hídricos”, comenta Ariel Angeli, quien junto con 
María Pía Bonamico, coordinan la Comisión de 
Agricultura de la región CREA Centro.
A partir de la campaña 2014/15, se acordaron 
pautas –en el ámbito de la Mesa de Intercambio 
Agrícola Regional– para evaluar el aporte de los 
cultivos de servicio en los sistemas agrícolas de la 
zona sobre la base de mediciones protocolizadas 
de humedad y nutrientes en diferentes etapas de 
los cultivos de cobertura versus testigos de barbe-
cho químico tradicional. Las etapas de medición 
contemplan el cultivo de cobertura y el cultivo 
siguiente, de manera tal de poder evaluar también 
su efecto sobre el cultivo de verano (ver gráfico 1).



“Como resultado preliminar de 26 franjas releva-
das con centeno (la variante más difundida en la 
región) en las primeras dos campañas de medi-
ción de cultivos, se pudo determinar que para un 
promedio cercano a 5000 kg/ha de materia seca 
producida, se consumieron alrededor de 150 mi-
límetros de agua del perfil de suelo, una cifra que 
es 80 milímetros más elevada que el consumo 
registrado en el barbecho testigo al momento del 
secado de la cobertura”, explica Angeli.
“Además, al efectuar la medición en la etapa 
3 –es decir, a la siembra del cultivo de verano 
(por lo general maíz en fecha de siembra tardía 
de diciembre)–, las diferencias en términos de 
contenido hídrico entre las situaciones de barbe-
cho y las de cultivo de cobertura desaparecen en 
la mayor parte de los casos, lo que indica que la 
presencia de cobertura incrementa la eficiencia 
de captación de las lluvias de primavera”, añade.
Sin embargo, los análisis de suelo evidenciaron 
alrededor de 55 kg/ha menos de nitrógeno en 
las parcelas con centeno, lo que indicaría la 
necesidad de ajustar la fertilización nitrogenada 
del cultivo posterior para no perder rendimiento 
en la producción estival (donde se concentra 
el grueso de los ingresos de las empresas 
agrícolas). De hecho, el maíz tardío sembrado 
en franjas provenientes de centeno presentó 
una penalidad de rinde promedio de 500 kg/
ha respecto del cultivo sembrado en franjas de 
barbecho. 

Córdoba Norte
En la región CREA Córdoba Norte algunas em-
presas han realizado experiencias puntuales de 
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siembras aéreas de centeno o trigo de cobertura 
sobre lotes de maíces todavía implantados, o 
bien inmediatamente después de la cosecha de 
soja. 
“Este año vamos a realizar ensayos de cultivos de 
cobertura con protocolo para tomar mediciones de 
evolución del perfil de humedad y de los patrones 
de malezas”, explica Diego López, coordinador 
técnico de la zona CREA Córdoba Norte. Los crite-
rios para diseñarlos fueron adaptados de modelos 
desarrollados en la región Centro. 
Se sembrarán cuatro parcelas de dos hectáreas 
cada una en dos ambientes contrastantes de la 
zona con centeno, brassicas+leguminosas, bra- 
ssicas+leguminosas+gramíneas+apiáceas (mul-
tiespecies) y vicia (además del correspondiente 
testigo).
El ensayo contempla realizar –durante la im-
plantación del cultivo de cobertura– mediciones 
de agua disponible, nitrógeno, fósforo, azufre, 
materia orgánica, pH y profundidad de napa. 
Posteriormente, en estado vegetativo se medirá 
el agua disponible. La tercera etapa contempla 
–tras la finalización del cultivo por medio de una 
pasada de un rolo de baja intensidad (desarro-
llado por el empresario CREA Sandro Raspo)– la 
medición del agua disponible, los nutrientes de 
la parte aérea, la producción de materia seca, la 
infiltración, la densidad aparente, la resistencia 
a la penetración, la granulometría y la profun-
didad de napa. Luego –a la siembra del cultivo 
comercial– se procede a medir nuevamente el 
agua disponible, el nitrógeno y la materia or-
gánica joven. El último paso es evaluar el agua 
disponible en estado reproductivo (R1).

Los cultivos de cober-

tura aportan una gran 

variedad de servicios 

ambientales, que 

luego de un período 

determinado se trans-

forman en mejoras 

productivas y econó-

micas. 
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La estructura física de los suelos mejora notablemente con la 

utilización de cultivos de cobertura.
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Mar y Sierras
Diego Aguilera, asesor del CREA Tandil I, lleva ade-
lante ensayos con cultivos de vicia desde la cam-
paña 2014/15. Otra experiencia en la materia fue 
desarrollada –también con vicia– por el empresario 
Hernán Moreno (CREA Arroyo de los Huesos).
“A partir de este año, en la zona comenzarán a 
evaluarse cultivos de cobertura en los ensayos 
llevados adelante por el equipo de Jorge Gon-
zález Montaner”, comenta Horacio E. Repetto, 
representante de la zona Mar y Sierras en la 
Comisión de Agricultura de AACREA.
Los módulos experimentales –que incluirán 
diferentes alternativas de cultivos de servicio 

(avena, vicia sativa, vicia villosa y trébol persa, 
y sus mezclas)– comprenderán quemado sin 
recolección, enrollado y pastoreado. “Esta red de 
ensayos se realizará en el marco de un convenio 
con el INTA Balcarce-Barrow, que permitiría, 
además, generar pasantías y tesis relacionadas 
con el tema”, apunta Repetto.

Litoral Sur
Este año, Rubén Berardo (CREA Larroque Guale-
guay) comenzará a realizar ensayos con cultivos 
de servicio en al menos un área de 1500 hectá-
reas ubicadas en campos arrendados localizados 
en diferentes zonas productivas de Entre Ríos.
“En la última campaña, el costo adicional de 
herbicidas para tratar malezas problemáticas fue 
de 50 a 60 U$S/ha, lo que implica que ya está 
en un nivel similar al requerido por un cultivo de 
cobertura”, explica Berardo. “Los propietarios de 
campos recibieron muy bien la iniciativa, porque 
estos cultivos, además de permitir eventualmen-
te un mejor control de malezas, promueven otros 
beneficios que contribuyen a mejorar la calidad 
del suelo”, añade.
La red de ensayos que está instrumentando este 
año el equipo técnico de Berardo Agropecuaria 
comprende –tanto en lotes de maíz como de 
soja– ensayos de centeno, vicia, triticale, trigo 
de cobertura y avena sativa y amarilla. “Vamos 
a probar varias alternativas para evaluar cuál 
funciona mejor en cada caso particular”, apunta 
Rubén.
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Gestión de la 
inundación

Carlos Mesa 
Responsable de producción del Establecimiento 
Lambaré, miembro del CREA Santa Isabel
El establecimiento Lambaré se encuentra a unos 
20 kilómetros del pueblo santafesino de Sancti 
Spiritu. Pero hace meses que el camino para 
llegar a él está intransitable; para poder acceder 
a ese pueblo, hay que recorrer 140 kilómetros 
adicionales. 
Todos los días, normalmente, salen dos camio-
netas que llevan al colegio a los chicos que viven 
en el campo: una se dirige al instituto de nivel 
primario y otra al de secundario. Pero ahora, 
quienes asistían a escuelas de Sancti Spiritu 
debieron cambiar de colegio y pasarse al de un 
pueblo cercano (Christophersen) al que sí se 
puede llegar.
La empresa tiene tres tambos, y la leche debe 
salir todos los días. Por esta razón, se decidió 
adquirir una retroexcavadora, una niveladora de 
arrastre y un tractor de 150 HP, de doble tracción, 
para poder con ellos reparar caminos, tanto 
internos como externos al establecimiento. Son 
equipos caros, pero no tenerlos resulta más caro 
aún, porque de lo contrario no se podría entregar 
la leche.
En el plan de siembra del invierno se incrementó 
el área con trigo y cultivos de cobertura, como 
centeno y alguna vicia, con el propósito de redu-
cir el nivel de agua de las napas. 
Es importante la superficie de pasturas perma-
nentes que se ha perdido; estimamos un 30% 
de pérdidas provocadas por la inundación y otro 
porcentaje –difícil de evaluar, pero seguramente 
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Testimonios de empresarios afectados por el desastre climático 

no menor de 10-15%– de plantas que se perdie-
ron por encharcamiento y pisoteo.
Hoy se está cosechando maíz con una hume-
dad del orden del 25% y se lo embolsa para 
destinarlo a las vacas; por lo menos tenemos 
esa posibilidad. Preferimos usar el camino para 
transportar la leche, que es lo más urgente; los 
granos pueden esperar, aunque el presupuesto 
financiero de la empresa se complique. En lo que 
respecta a la cosecha de soja, se ha embolsado 
prácticamente todo lo cosechado hasta el mo-
mento.
El camino de ingreso al establecimiento se hun-
dió en reiteradas oportunidades, generándose 
pozos en los que yo, con una altura de 1,80 
metros, quedaba sumergido hasta la cintura. 
Con troncos y piedras fuimos armando una suer-
te de puentes, pero estos deben ser repuestos 
con cierta frecuencia, porque el acceso se va 
rompiendo por partes.
Sin embargo, a pesar de todos los inconvenien-
tes, nuestra situación no es tan grave como la 
de otras empresas lecheras de la región, donde 
los obstáculos para comercializar la leche son 
muchas veces insalvables. 
En ocasiones, cuando se dan las condiciones 
para que ingrese el chasis del camión, logramos 
sacar del campo 20.000 litros de leche por día. 
Pero si eso no es posible, nos vemos obligados a 
hacer dos viajes con acoplados (impulsados por 
tractor) para retirar al menos 14.000 litros y al-
macenar los 6000 restantes hasta que se den las 
condiciones propicias para poder trasladarlos. 
Para realizar compras en Venado Tuerto o en los 
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al enorme volumen de agua presente en la zona.
Estamos sufriendo las consecuencias de la falta 
de obras que debieron haberse realizado hace 
décadas, pero que jamás se concretaron. En 
algún momento el agua se va a ir. Esperamos 
que cuando eso ocurra, comiencen a realizarse 
las obras necesarias para que el actual desastre 
no vuelva a repetirse.

Rufino Gutiérrez Ketelhohn
Miembro del CREA La Cesira Tambero
Vivimos en tierra de nadie. Seguimos estando 
solos, incluso cuando requerimos ayuda a los 
gritos. El Estado sólo está presente cuando llega 
la hora de hacer cumplir nuestras obligaciones 
tributarias. 
Desde enero de 2016 venimos registrando serias 
dificultades para desarrollar las tareas básicas 
de una empresa agropecuaria por no disponer 
de caminos transitables, los cuales, debido a la 
ausencia sistemática de obras, se han transfor-
mado en auténticos ríos.
Para acceder a nuestro establecimiento –ubicado 
en las inmediaciones de la localidad cordobesa 

pueblos cercanos a los que se puede llegar, or-
ganizamos viajes en camionetas de la empresa, 
que deben ser programados con bastante fre-
cuencia porque en el campo residen 10 familias. 
Los proveedores de insumos para el tambo y 
la agricultura dejan los pedidos realizados en 
Christophersen, y nosotros pasamos a buscarlos, 
cuando eso es posible. Debemos poner mucha 
atención en la disponibilidad de recursos para el 
plantel de vacas, ante la eventual posibilidad de 
no poder ingresarlos al establecimiento luego de 
un temporal, dado que no podemos quedarnos 
sin stock de insumos críticos Frente a tantas 
dificultades, el desgaste del equipo de trabajo 
es muy grande; tenemos que poner especial 
esfuerzo para motivarnos entre todos. 
Son muy pocas las vías del tren que quedaron 
bajo el agua, y ello pese a haber sido diseñadas 
un siglo atrás, con herramientas tecnológicas 
muchísimo menos avanzadas que las disponi-
bles en la actualidad. Este dato debe hacernos 
reflexionar acerca de la calidad de la gestión de 
lo público. No aparecen, además, soluciones téc-
nicas por parte de las autoridades para dar salida 
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El año pasado, para sacar la leche del campo 
debimos recurrir al uso de un tractor en 190 opor-
tunidades, con las complicaciones y costos adi-
cionales que ello representa. También se vuelve 
necesario usarlos para que ingresen insumos, 
combustibles y bienes básicos. Sin embargo, los 
tractores son equipos diseñados para soportar el 
barro, no las inundaciones persistentes, porque 
se arruinan y descomponen con frecuencia.
En la empresa –dedicada a la agricultura y a 
la producción lechera– trabajan 45 personas, 
pero en el establecimiento residen 80 personas, 
incluyendo mujeres y niños. Disponemos de una 
camioneta para enviar los chicos al colegio todos 
los días. Nos han dicho que traslademos las 
mujeres y los niños al pueblo, pero no queremos 
romper la unidad familiar. 
Por otra parte, las autoridades de los colegios 
de Arias establecen rangos horarios que no se 
adaptan a la dinámica de las actividades ru- 
rales. Y esa situación se exacerba durante la inun- 
dación. Necesitamos su colaboración para que 
los chicos puedan escolarizarse de manera ade-
cuada. Ellos tienen tantos derechos como los 
chicos que habitan cualquier urbe. 
Recientemente, debimos montar un centro de 
abastecimiento de productos básicos en el cam-
po ante las dificultades de los trabajadores para 
trasladarse al pueblo. Los problemas médicos, 
además, se complican en la actual situación. 
Con cierta regularidad ofrecemos charlas moti-
vacionales a los trabajadores para que puedan 
seguir adelante: no es fácil vivir como vivimos. 
Ninguna autoridad provincial nos facilitó ayuda 
alguna a pesar de que nos esforzamos en hacer 
conocer nuestra situación en medios nacionales 
y provinciales. En septiembre del año pasado, 
la situación comenzó a mejorar, por lo que de- 
cidimos realizar una importante inversión para 
levantar el camino de acceso al establecimiento. 
Pero este año nuevamente las lluvias torrenciales 
se llevaron puesto el camino, que lamentable-
mente no está gestionado por ningún consorcio 
caminero de la provincia de Córdoba.
La única presencia del Estado se evidenció 
cuando nos encontrábamos en plena tarea de 
levantar el camino. Se trató de un inspector de la 
Dirección de Vialidad de la Provincia de Córdoba, 
quien nos labró un acta de infracción, la cual 
jamás firmamos porque la consideramos una 
burla frente a un empresario privado que dedica 

de Arias– debemos atravesar campos ajenos. 
Aún no hemos podido vender el cereal cosecha-
do a fines del año pasado por falta de caminos. 
Difícilmente tengamos recursos para pagar im-
puestos municipales, provinciales y nacionales 
si no podemos comercializar el fruto de nuestro 
trabajo. Esto, que para un productor es por de-
más obvio, parece no serlo para las autoridades 
políticas. 
El estado de emergencia o desastre para los 
productores cordobeses afectados por inunda-
ciones en el ciclo 2016/17 fue validado por el 
gobierno provincial el 8 de febrero de este año, 
pero fue oficializado por la Nación recién el 10 de 
mayo pasado. Evidentemente, los plazos de la 
política y la burocracia son bastante diferentes a 
los tiempos y las urgencias de la producción. No 
tenemos todavía la declaración de emergencia, 
por lo cual debemos buscar fondos de otras 
fuentes para poder pagar impuestos.



recursos propios para hacer lo que le correspon-
de al Estado.
Además de los problemas cotidianos, la falta de 
caminos nos pone en riesgo a todos, dado que, 
por ejemplo, los postes de alta tensión caídos 
durante una tormenta permanecen colgando 
a pocos centímetros del espejo del agua de lo 
que alguna vez fue un camino. Nos jugamos la 
vida en esto. Y no es una metáfora. Los cortes de 
electricidad suelen extenderse por varios días 
ante las dificultades que presenta recomponer 
un poste caído en una zona inundada.
Tenemos proyectos importantes para invertir 
en mejoras. Pero están congelados debido a la 
actual situación. Sin caminos es imposible pro-
gramar nada. De hecho, estamos haciendo gran-
des esfuerzos por conservar los que tenemos, 
los cuales, inevitablemente, no serán eternos 
si los problemas persisten. Consideramos que 
el rol social de la empresa –en este caso agro-
pecuaria– es esencial. Pero ninguna empresa 
puede tolerar pérdidas económicas por períodos 
demasiado prolongados. Nuestra empresa es el 
segundo empleador de la zona, detrás de la fá-
brica de maquinaria agrícola Maizco (localizada 
en Arias).
Hasta el momento, hemos perdido el 20% del 
área agrícola. Antes producíamos unos 27.000 
litros diarios de leche. Luego de la inundación, 
esa cifra se redujo a menos de 13.000 litros. Te-
nemos muchos menos recursos para afrontar un 
problema extraordinario que nos exige grandes 
gastos. 
Necesitamos que las autoridades municipales, 
provinciales y eventualmente también nacionales 
nos ayuden a encontrar una salida a los proble-
mas que sufrimos los empresarios agropecuarios 
afectados por inundaciones. Lo pedimos por no- 
sotros y, fundamentalmente, por las familias que 
dependen de nosotros. 
Cuando empresas industriales reconocidas en el 
ámbito público presentan problemas, las solu-
ciones suelen presentarse con notable rapidez. 
Sin embargo, los empleos que dependen de las 
empresas agropecuarias inundadas son tantos 
y tan importantes como los de esas industrias. 
El hecho de que no podamos hacer piquetes o 
paros que atraigan la atención de los medios 
no implica que el sufrimiento y las penurias que 
padecemos no sean reales. Lo son. CREAf



Gestión sostenible
de residuos pecuarios

CREA4642

La primera normativa comenzó a regir el mes pasado en la provincia de Córdoba



El mes pasado, comenzó a regir en Córdoba una 
nueva normativa –resolución 29/17 del Minis-
terio de Agua, Ambiente y Servicios Públicos de 
esa provincia– sobre “estándares ambientales 
de emisión o de efluentes y estándares tecnoló-
gicos para la gestión y aplicación agronómica de 
residuos pecuarios”.
Se trata de la primera normativa provincial en la 
Argentina que contempla la posibilidad de reali-
zar un uso agronómico de los residuos provenien-
tes de explotaciones 
pecuarias.
La iniciativa se gestó 
a partir del trabajo 
iniciado en 2011 por  
un equipo técnico 
multidisciplinario 
integrado por refe- 
rentes de la EEA INTA 
Rafaela y de la EEA 
INTA Manfredi, la Aso- 
ciación Pro Calidad 
de la Leche (Aprocal), 
DeLaval, GEA Westfalia, Taurus Agrícola y Maste-
llone Hnos., y asesores del Área de Lechería de 
AACREA, con la coordinación de la Comisión de 
Lechería y del Proyecto Ambiente del Movimiento 
CREA.
Desde mediados del año pasado, en el marco de 
dichos trabajos, se articularon las actividades 
con el SICPA (Sistemas Intensivos y Concentra-
dos de Producción Animal) para evaluar la posi-
bilidad de implementar una normativa orientada 
a recuperar los residuos orgánicos generados en 
el agro. Luego de casi todo un año de trabajo, la 
Comisión de Desarrollo Sustentable de Córdoba 
elaboró un proyecto que finalmente se publicó 
el pasado 28 de abril en el Boletín Oficial pro-
vincial. Si bien la iniciativa surgió a partir de 
una inquietud proveniente del sector lechero, 
es aplicable también a otras producciones 
intensivas.

Detalles
El proyecto establece, para los establecimientos 
inscriptos en el SICPA, la opción de realizar un 
uso agronómico o económico de los residuos pe-
cuarios generados en producciones intensivas.
La norma contempla que la gestión del efluente 
puede ser realizada de tres maneras diferentes. 
La primera consiste en aplicar los residuos, 

CREA 43

debidamente tratados, en lotes de producción 
propios. En este caso, el único recaudo es que en 
producciones hortícolas, el residuo sólo puede 
aplicarse en lotes sin cultivos en pie, para evitar 
la contaminación del alimento. En cultivos exten-
sivos no existe restricción alguna. Esta alternativa 
exige la realización de un Plan de Aplicación (PA) 
diseñado por un ingeniero agrónomo y anexado 
al informe ambiental de la empresa que debe ser 
presentado por un consultor ambiental inscripto 

en el Registro Temá-
tico de Consultores 
Ambientales de la 
provincia de Córdo-
ba (Reteca).
La segunda alterna- 
tiva consiste en apli- 
car el efluente en lo-
tes de producción de 
terceros, para lo cual 
será necesario gene- 
rar un Documento 
de Tránsito. Y la ter-

cera opción es vender o entregar los residuos a 
plantas de biogás, de compostaje o a cualquier 
otra que pueda realizar un uso económico del 
producto.
Además, se establece que antes de comenzar a apli-
car los residuos pecuarios en un establecimiento, 
deberá realizarse previamente un análisis de suelo 
en diferentes profundidades (0-20 y 20-60 centí-
metros) para prevenir eventuales contaminaciones 
químicas o alteraciones físicas permanentes del 
suelo. El muestreo deberá realizarse al menos 30 
días antes de la aplicación del residuo en puntos 
georreferenciados representativos de cada lote. 
El análisis –que deberá repetirse cada tres años– 
tiene que determinar conductividad eléctrica, pH, 
sodio, PSI (porcentaje de sodio intercambiable), 
potasio, calcio, magnesio, fósforo (total y extracta-
ble), materia orgánica oxidable (Walkey & Black), 
nitrógeno total (Kjeldahl), nitrógeno de nitratos 
(N-NO3

) y azufre de sulfatos (S-SO
4

-2).
La norma contempla residuos sólidos de aves, 
tambo y feed lots; camas de aves; camas profun-
das o calientes de producción porcina; efluentes 
líquidos de tambos, producciones porcinas y 
feed lots generados por escorrentías de aguas de 
lluvia, entre otros.
El proceso para lograr el saneamiento del efluen-
te pecuario demanda un tiempo en lagunas de 

La iniciativa se gestó a partir del 

trabajo iniciado en 2011 por un 

equipo técnico multidisciplinario 

que contó con la coordinación de la 

Comisión de Lechería y del Proyecto 

Ambiente del Movimiento CREA.
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aptos por Senasa no podrán trasladar sus 
residuos pecuarios hasta la eliminación de la 
novedad sanitaria”.

Conclusión
Hace tiempo que el sector agropecuario, en es-
pecial los tambos, esperaba una normativa que 
regulara el uso agronómico de los efluentes. 

Al poner énfasis en 
los procesos de efi- 
ciencia en el uso de 
agua “verde”, en el 
aprovechamiento de 
los nutrientes de los 
purines y en el cuida- 
do del recurso sue- 
lo, ella representa un 
claro incentivo para 

los productores, además del estímulo económico 
que resultará de la implementación de buenas 
prácticas.
Es importante destacar que esta normativa cons-
tituye una licencia social para que el productor 
realice su actividad con la premisa de cuidar el 
ambiente. Los requisitos que debe cumplir tie-
nen por finalidad efectuar un monitoreo ambien-
tal, de manera de evitar impactos negativos para 
el ambiente y la salud. 
Con el paso del tiempo, surgirán segura-
mente nuevas dudas e información por par- 
te de los productores, como así también 
investigaciones académicas que convoquen 
a un nuevo espacio de trabajo para generar 
nuevas pautas que redundarán en mayores 
beneficios.

almacenamiento no inferior a 120 días, mientras 
que los subproductos de la digestión anaeróbica 
(digestatos), para su posterior uso agronómico, 
deben ser almacenados por lo menos durante 90 
días más.
En cuanto al residuo pecuario sólido, la norma 
establece la obligatoriedad de estabilizarlo térmi-
camente para poder emplearlo con fines agronó-
micos, por medio de 
la exposición del re-
siduo a temperaturas 
superiores a 55 °C por 
al menos tres días.
No se permite apli- 
car el residuo esta-
bilizado en sitios en 
los cuales se verifi-
quen procesos de a- 
floramiento de niveles freáticos; en zonas cu-
biertas con nieve; zonas de captación de agua 
potable (con excepción de las perforaciones 
entubadas realizadas a profundidades mayores 
de 10 metros) ubicadas a menos de 30 metros 
de la ribera de cursos de agua superficiales o 
por debajo de la cota máxima de anegamiento; 
zonas con pendientes superiores al 15%; áreas 
vecinas a centros poblados o con acceso público 
masivo “a menos que se demuestre, para cada 
situación, que el uso agronómico de residuos 
pecuarios no supone un riesgo a la salud huma-
na”; y en situaciones de riesgo de salinización 
o sodificación del suelo o de contaminación de 
napas subterráneas. 
También se establece que “los establecimientos 
que no hayan sido declarados sanitariamente CREAf

El proyecto establece la opción 

 de realizar un uso agronómico o 

económico de los residuos pecua-

rios generados en producciones 

intensivas.
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Es clave evaluar la calidad del agua



En los últimos años se publicaron numerosos 
informes y artículos sobre el potencial del riego 
complementario en la agricultura argentina. Sin 
embargo, es bastante escasa la información 
disponible acerca de las cuestiones técnicas 
relacionadas con la materia, entre las cuales se 
incluyen los estudios hidrogeológicos necesa-
rios para evaluar si existe una oferta sostenible 
de agua subterránea y, en caso de haberla, cuál 
es la calidad del agua disponible y su impacto 
sobre la calidad del suelo y del ambiente.
Recientemente, el equipo técnico del Proyecto 
Ambiente del Movimiento CREA comenzó a eva-
luar campos bonaerenses con historia de riego 
complementario para estudiar la evolución de la 
composición química de suelos que recibieron 
agua con diferentes niveles de sodio. Conside-
ramos que se trata de un aspecto crítico tanto 
para las empresas que emplean actualmente 
riego como para aquellas que están evaluando 
la posibilidad de implementarlo. De esta forma, 
cada una debe transitar por una etapa de diag-
nóstico (análisis del agua de riego y análisis del 
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suelo y de sus propiedades físicas) para abordar 
un manejo preventivo (lámina de riego, tránsito 
de las labores culturales y cosecha, fertilización, 
rotaciones, etc.) o correctivo, para disminuir el 
impacto de esta tecnología.

Evaluación
La calidad del agua de riego debería analizarse 
periódicamente, dado que varía tanto espacial 
como temporalmente. El agua de riego puede 
afectar las propiedades químicas y físicas del 
suelo, desencadenando procesos de degrada-
ción, tales como la salinización o sodificación y 
toxicidad específica de algunos elementos, y el 
rendimiento de los cultivos. 
Cuanto mayor es el contenido de sodio en rela-
ción con los de calcio y magnesio, mayor será el 
potencial de generar un problema. La herramien-
ta que permite clasificar al agua según calidad 
es la relación de adsorción de sodio (RAS). Este 
indicador expresa la actividad relativa del ion 
sodio contenido en las aguas o en los extractos 
del suelo, haciendo referencia a la velocidad de 



adsorción de sodio en relación con los iones 
calcio y magnesio.
En la práctica, muchos laboratorios dan sus re-
sultados de análisis en función de la clasificación 
Riverside/USDA (1954), pero dicho criterio de eva-
luación de aguas se ajusta más a regiones áridas y 
semiáridas. Exis- 
ten otros sistemas 
de evaluación de 
aguas para riego, 
como los desa-  
rrollados por la 
FAO (1985) o adap- 
taciones del INTA-
IPG (1998), que 
pueden ser más 
acertados como 
referencia para la 
región pampeana (ver cuadro 1). 
El aporte de sodio trae grandes inconvenientes 
para la fertilidad física del suelo, tales como la 
dispersión de las partículas al humedecerse; en 

CREA4648

esas condiciones, el espacio poroso queda con 
poros de diámetro muy pequeño que dificultan o 
impiden el movimiento del agua, particularmente 
en sentido vertical, disminuyendo así la permeabi-
lidad, la infiltración, el drenaje y la aireación. 
Es indispensable ser muy estrictos a la hora de 

evaluar el agua 
de riego por uti-
lizar. Regar con 
aguas de eleva-
da RAS en suelos 
de texturas finas 
puede provocar un 
efecto muy difícil 
de revertir o direc- 
tamente irrever- 
sible, que incre-
menta el riesgo 

de compactación superficial, afectando la infil-
tración y la emergencia del cultivo.
En las regiones subhúmedas, donde se realiza 
riego complementario, el riesgo de salinización 

Cuadro 1. Clasificación del agua para riego en función del riesgo de sodificación

Zona Calidad de agua para riego
Otras

características

Aceptable Dudosa Riesgosa

Sudeste bonaerense <15 15-20 >20
6-7% MO. 25 a 26% de arcilla. 

Riego promedio: 70-160 mm/año

Norte de Buenos Aires, 
sudeste de Santa Fe y 
sudoeste de Entre Ríos

<10 10-15 >15
2,5-3% MO. 22 a 24% de arcilla. 
Riego promedio: 150-200 mm/año

Nordeste de Santa Fe <7 7-12 >12
2% de MO. 26% arcilla. 70% limo. 
Riego promedio: 150-300 mm/año

Centro-sur de Córdoba <5 5-10 >10
1,5-2% MO. Textura franco limosa. 
Riego promedio: 200-350 mm/año

En regiones subhúmedas donde se 

realiza riego complementario, el ries-

go de salinización es de poca im- 

portancia, ya que las precipitaciones 

lavan las sales acumuladas. Pero en 

zonas áridas es un peligro que debe 

tenerse muy en cuenta.
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es por lo general de poca importancia, debido a 
que las precipitaciones son suficientes para lavar 
las sales acumuladas. Pero en las regiones áridas 
y semiáridas, la salinidad es un peligro que debe 
tenerse muy en cuenta. 
Para evaluar la salinidad del agua de riego se utiliza 
principalmente la conductividad eléctrica (CE). A 
medida que aumenta la concentración de sales en 
el agua, se incrementa su capacidad para transmitir 
la electricidad; por ello, valores elevados de CE se 
relacionan con una elevada concentración de sales. 
La salinidad se convierte en un verdadero problema 
cuando el total acumulado en la zona radical afecta 
negativamente el crecimiento del cultivo. 
En general, se toman valores críticos de CE para 
clasificar el agua de riego de acuerdo con su po-
tencial de salinizar el suelo. Si el agua posee una 
CE inferior a 2 dS/m (decisiemens por metro), se 
considera que el riego no salinizará el suelo; si 
la CE se encuentra en el rango de 2 a 4 dS/m, 
puede generar problemas de salinización, por lo 
que es necesario tomar medidas en el manejo; 
mientras que valores por encima de 4,01 dS/m 

Analizar la evolución de la composi-

ción química de los suelos con histo-

ria de riego es un aspecto crítico para 

abordar un manejo que disminuya el 

posible impacto de esta tecnología.
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pueden ocasionar severos problemas de salini-
zación. Estos valores consideran el supuesto de 
una napa por debajo de los tres metros.
El exceso de sales reduce la disponibilidad de 
agua debido al aumento de la presión osmótica; 
es decir: el suelo tiene agua, pero esta no está 
disponible para la planta. Este efecto se agrava a 
medida que el agua se evapora (o que el cultivo 
la absorbe) debido a un efecto de concentración. 
Además de la presión osmótica, la naturaleza de 
las sales presentes puede ejercer una influencia 
importante en el desarrollo del vegetal (toxici-
dad) y una deficiencia en la disponibilidad de 
nutrientes. 
Además de realizar un análisis de la calidad 
del agua para evaluar si es apta para riego (por 
medio de la determinación de la RAS y la CE), 
es necesario realizar un análisis de suelo (para 
evaluar, por ejemplo, porcentaje del nivel de 
arcilla, CIC o pH), de manera tal de conocer cuál 

Federico Fritz y Matías Redel
Proyecto Ambiente CREA

es el punto de partida sobre el cual comenzará 
a emplearse el recurso hídrico, para así poder 
monitorear la evolución del cambio efectuado 
luego de reiterados riegos. 
Por otra parte, al comenzar el desarrollo de cual-
quier proyecto de irrigación, el agua es casi siem-
pre abundante y existe una tendencia a utilizarla 
en exceso, lo que acelera la elevación de la napa 
freática. En tal sentido, es imprescindible evaluar 
también la profundidad inicial de la napa. En los 
últimos años se viene observando un ascenso, y 
tal fuente de agua también acarrea sales y sodio 
(dependiendo de su calidad) que puede generar 
un aporte adicional de estas sales al suelo.
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De izquierda a derecha: Soledad y Matías Peluffo, junto a su esposa Elisa Peirano y su cuñado, Braulio 

Luquez Piazza.



Transición
generacional, 
paso a paso
La sucesión generacional en una empresa fa-
miliar es una de las cuestiones más difíciles de 
gestionar por la enorme cantidad de factores 
económicos, emocionales y psicológicos presen-
tes en el proceso. 
Algunos creen que la mejor manera de encarar el 
tema es pasando la posta en vida. Tal es el caso, 
por ejemplo, del empresario lechero Luis Peluffo, 
quien una década atrás comenzó a trabajar –con 
anticipación suficiente– para realizar una transi-
ción progresiva. 
El primer paso fue contratar a un consultor en 
empresa familiar para que –reunión mensual 
mediante– los cuatro hermanos (hijos de Luis) 
decidieran si deseaban (o no) trabajar juntos 
como socios. 
“Poco a poco, nos fuimos dando cuenta de que 
compartíamos una visión del negocio, que estába-
mos dispuestos a trabajar juntos y que queríamos 
mantener el legado y la forma de trabajo susten-
tados en el valor de las personas– que considera-
mos una de las principales fortalezas de nuestra 
empresa”, comenta Soledad Peluffo, hermana y 
socia de Matías, Alejandra y Eduardo.
Se trata de un aspecto crucial porque en muchas 
situaciones se trabaja sobre el supuesto de que los 
hermanos o primos están obligados a ser socios 
por el hecho de heredar un capital, cuando eso no 
tiene por qué ser necesariamente así. El respeto 
de las particularidades de cada integrante de la 
familia es crucial para evitar conflictos futuros.
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Metodología implementada por una familia de tradición lechera 

Así fue que en las reuniones se generó un protoco-
lo familiar y se comenzó a evaluar la posibilidad de 
que Matías –ingeniero en producción agropecua-
ria con un máster en administración de empresas 
lecheras realizado en Nueva Zelanda– se hiciera 
cargo del gerenciamiento de la empresa, mientras 
que los tres restantes hermanos pasarían a inte-
grar el directorio, y Luis quedaría como consejero. 
Matías –quien por entonces trabajaba en otra 
empresa agropecuaria– aceptó la propuesta, 
y entonces se decidió que lo más conveniente 
era que asumiera el control de una parte de la 
empresa familiar que contaba con dos tambos. Y 
que, además, esa empresa pagara arrendamien-
to (a valor de mercado) por la tierra a su padre.
En un primer momento, Luis donó la sociedad 
explotadora (SRL) a sus hijos (conservando el 
usufructo), la cual fue administrada por Matías a 
partir de un poder otorgado por su padre. La do-
nación de la SRL contemplaba el capital de traba-
jo, bienes de uso, el 20% de las vacas y el 100% 
de la recría de los dos tambos. Posteriormente, la 
donación de activos se fue incrementando. Luego 
de varios años, Luis renunció al usufructo de la 
sociedad explotadora para nombrar a Matías 
como gerente general y a los cuatro hijos como 
socios de pleno derecho de la empresa (aunque 
él aún gestiona otras empresas y conserva el 
usufructo de la tierra).
Esta metodología progresiva, además de man-
tener en actividad a Luis (uno de los principales 
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problemas sucesorios es que los padres quieren 
seguir en la actividad porque aman lo que hacen), 
brindó la posibilidad de que los hermanos se 
estrenaran y entrenaran como socios sin compro-
meter la totalidad del capital familiar (integrantes 
del CREA Nueve de Julio).
“En los primeros ejercicios obtuvimos excelentes 
resultados económicos e iniciamos un proceso 
de crecimiento tomando las oportunidades que 
se fueron dando. Luego, vinieron años donde 
la situación fue difícil y tuvimos que pedirle a mi 
padre que nos financiara el pago de algunos meses 
de arrendamiento”, comenta Matías. 
Los tres hermanos-socios de Matías, además de 
integrar el directorio, trabajan en forma part time 
en la empresa brindando tareas de consultoría 
a requerimiento del gerente general (Matías). Se 
estableció que cada trabajo realizado por un socio 
debe ser abonado en función de los precios del 
mercado. Los integrantes del directorio –en el cual 
Luis es consejero– mantienen un intercambio cada 
dos meses a partir de un informe donde se detalla 
la evolución de los principales indicadores produc-
tivos, económicos y financieros de la empresa.
“Mantener la gente era una de nuestras priorida-
des, y durante la transición se logró retener a todo 
el equipo estable. Los valores heredados siguen 
presentes. Ayudó el hecho de que mi padre ya ha-
cía tiempo que no residía en la zona y administraba 
la empresa a distancia, con recorridas periódicas; 
en esos años, el equipo de trabajo logró adquirir 
mucha autonomía”, añade.

Luego de establecer un protocolo familiar, la familia decidió que 

Matías se hiciera cargo del gerenciamiento de la empresa. CREAf
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Integridad y
compromiso

Enrique Capelle nació en Buenos Aires en 1918, 
en casa de sus abuelos maternos, los Lernoud, 
situada en la calle Carlos Pellegrini; un sitio que 
ya no existe porque fue derrumbado para dar 
lugar a la actual avenida 9 de Julio. 
Junto con Pablo Hary y un grupo de amigos y 
vecinos fundó el primer Consorcio Regional de 
Experimentación Agrícola (CREA), el Henderson-
Daireaux, en 1957. Allí se sentaron las bases del 
Movimiento CREA, que hoy congrega a un impor-
tante sector del campo argentino.

–Mi padre administraba un campo muy extenso 
ubicado en el oeste de Buenos Aires, el cual per-
tenecía a Masurel y Huet, unos laneros franceses 
originarios de Lille, de donde también provenía 
mi abuelo. Era un establecimiento de 33.000 
hectáreas llamado Sauce Melú.
Mi abuelo, Agustín Capelle, estaba casado con 
Marie Basselart, con quien tuvo dos hijos: Andrés 
(mi padre) y Pierre. Agustín había estudiado 
en Inglaterra para ser perito en lanas, lo que le 
permitió incorporarse a una empresa del norte de 
Francia. Periódicamente lo enviaban a comprar 
lana a dos países que en aquel momento eran 
considerados grandes productores: Australia y 
la Argentina. En un momento dado, le piden que 
busque un campo para desarrollar el negocio a 
nivel local. Mi abuelo eligió “La Perseverancia”, 
en la localidad de Cobo, provincia de Buenos 
Aires, que pobló con lanares. Esto ocurrió justo al 
finalizar la Campaña del Desierto. 
Tiempo después, Agustín llegó a Daireaux, donde 
adquirió –entre otros– el mencionado estableci-
miento Sauce Melú para los franceses. La cosa 

Portavoz de una idea revolucionaria, su generosidad permitió 
el desarrollo de una filosofía que hoy nuclea a un importante 
sector del campo argentino
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recién empezaba; hubo que poner molinos, 
alambrados; hasta que un día, un molinero que 
tenía algún problema que desconozco, mata a mi 
abuelo de un tiro. Queda entonces mi abuela a 
cargo de 33.000 hectáreas, con dos hijos peque-
ños. Decide entonces enviarlos a estudiar a Fran-
cia, a casa de sus padres, donde se educaron. 
Después, mi abuela mandó llamar a un hermano 
suyo que también residía en la Argentina –Paul 
Basselart–, quien también muere en forma vio-
lenta. En Francia decían: Argentine c´est un pays 
de sauvages!

–¿Cómo sigue la historia?
–Vino entonces del sur, de Bordeaux, como 
mayordomo de Sauce Melú, George Andant, que 
luego se casó con mi abuela y le dio otros cinco 
hijos. 

–Su padre, ¿se llevaba bien con este señor An-
dant?
–Sí, lo admiraba. Para él fue como su padre. 
Cuando mi abuela se casó con él, papá y mi tío 
vinieron de Francia a conocerlo. Al llegar a la 
Argentina no pudieron desembarcar inmediata-
mente; debieron permanecer 40 días en la isla 
Martín García porque la embarcación había es-
tado previamente en África, en un puerto donde 
había fiebre amarilla…

–¡Toda una aventura...! A su papá, ¿le 
gustaba la Argentina o prefería Francia?
–Papá era argentinísimo. El primer viaje a 
Francia en familia lo hicimos en 1927, siendo ado-
lescentes, en un viaje en barco, que por supuesto, 
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en aquel tiempo demoró cerca de 30 días. Junto 
con mis abuelos maternos (Amando Lernoud y 
Marie Augé) recorrimos los Pirineos, la frontera 
con España... Después, estuvimos en el centro de 
Francia, en Mazamet, centro mundial del pelado 
de cuero de oveja. Todos los cueros argentinos 
iban allí para ser clasificados. 

–¿Cómo eran aquellos primeros tiempos en el campo?
–Al principio, sólo había ovejas, pero después 
empezaron a depreciarse, por lo que se decidió 
adquirir vacunos y también sembrar. En aquel 
entonces, todo lo que se hacía era invernada; los 
terneros provenían de la Cuenca del Salado. Todas 
las hectáreas estaban alfalfadas. Era un proceso 
bastante sencillo; luego los animales se enviaban 
al frigorífico Swift usando el ferrocarril. Cada tren 
tenía 30 vagones y cada vagón cargaba 25 novillos 
que salían periódicamente. A su vez, el frigorífico 
mandaba un revisor que controlaba la hacienda y 
establecía su precio (durante años se mantuvo en 
un valor de ¡28 centavos!). 
Alrededor de 1924 se produjo en la zona una 
importante sequía que transformó el campo en un 
páramo. Se perdió prácticamente toda la alfalfa. 
Entonces, fue necesario volver a sembrar, pero 
para hacerlo era necesario remover el suelo, por lo 
que hubo que traer muchos caballos... Imagínese: 
¡33.000 hectáreas! Entonces, los propietarios de-
cidieron contratar a un mayordomo, Luis Foulon, 
como director agronómico. En aquel momento, 
los directores eran tres: papá –el director gene-
ral–; un hermano de mamá, Marcelo Lernoud, que 

oficiaba de director de ganadería; y Luis Foulon, 
como director de agricultura. Luego, se empleó a 
25 o 30 chacareros; con su caballo y su arado cada 
uno de ellos trabajaba una porción del campo. 

–¡Qué espectáculo! Usted, ¿lo recuerda?
–Poco. Era muy chico. Alrededor de 1930, la so-
ciedad con los franceses se disolvió. Sauce Melú 
se dividió en siete u ocho fracciones de alrede-
dor de 5000 hectáreas; una de ellas era Maracó. 
Su primer dueño fue otro francés, de apellido 
Brisson, un fabricante de cigarrillos de Buenos 
Aires, célebre porque había fundado la marca 
“Atorrante”, muy popular en ese momento. Papá 
decidió alquilarle el campo, además de arrendar 
una parte de Sauce Melú, y en 1931 comenzó 
la explotación. Él se encontraba prácticamente 
solo, porque mi hermano y yo éramos adolescen-
tes. Los dos ayudamos a mudar las cosas desde 
Sauce Melú hasta Maracó en un camioncito Ford 
que nos habían prestado.

–Usted era un adolescente en aquel momento…
–Sí, todavía estaba en el colegio. Iba al La Salle, 
en la calle Riobamba. Después estudié Agrono-
mía en la Universidad de Buenos Aires. Con Luis 
Foulon éramos muy muy compinches en esa 
época; era un tipo extraordinario, muy didáctico. 
En aquel momento, eran muchos los chacareros 
que no sabían leer: a todos ellos les enseñó 
las primeras letras, a sembrar, a diferenciar las 
variedades... Era un adelantado a su tiempo, 
incentivó mucho mi vocación.



–Luego, ¿su padre compró Maracó?
–Después de un tiempo, mi padre logró comprar 
una fracción de Maracó, que se había dividido en 
5 o 6 partes, y otra de Sauce Melú. Papá era muy 
metódico, le gustaba ocuparse personalmente de 
todo. De hecho, cuando me recibí tuve que buscar 
trabajo afuera porque era reacio a delegar. Final-
mente, logré hacerme cargo de la administración 
de los campos de los Barrois, que estaban relacio-
nados con los Masurel y vinieron a la Argentina en 
tiempos previos a la guerra. Allí pude demostrarle 
a papá que era capaz de hacerme cargo del campo 
y de a poco me fue dejando hacer... 
Tras su fallecimiento, Andrés y yo heredamos 
Maracó y El Gallo. Yo me quedé con Maracó.

–Su hermano, ¿es mayor que usted?
–Sí, dos años mayor. Era ingeniero civil y trabajaba 
en la industria. 

–La cuestión es que usted pudo desarrollarse 
fuera de casa...
–Ahí fue cuando me casé, en 1947, después de un 
par de años de noviazgo. Luego vinieron Cecilia, 
Martín, Jean Paul y, por último, María Marta. Tres 
de mis hijos siguieron la carrera de Agronomía; 
como a mí, siempre les tiró el campo; en cambio a 
Jean Paul le gustaba más la historia.

–¿Qué significa Maracó?
–Maracó viene de mara, que es una liebre de la 
Patagonia, de orejas cortas, y de co, que quiere 

decir agua. Liebre de agua. El nombre se lo eligió 
Jorge Andant.

–La empresa experimentó distintos cambios con el 
paso del tiempo…
–Se fue agrandando. Luego de comprar Maracó, ad-
quirimos Los Pálidos, que yo administraba cuando 
pertenecía a Barrois. Él tenía dos establecimientos 
en sociedad, que alquilaba. En un momento dado, 
se independizó y vino a la Argentina decidido a ad-
ministrar y poblar su campo. En aquel momento, la 
izquierda en Francia tenía muy muy cortitos a los 
propietarios y ante la posibilidad de que se desa-
tara una guerra, Barrois decidió establecerse en el 
país junto con su hijo, Alain. Como en ese momen-
to yo era su administrador, lo acompañé a comprar 
vacas. Recuerdo que viajamos en avión a Entre Ríos 
y se las compramos a Zorraquín. Después Alain 
quiso vender Los Pálidos y se lo compré yo. 

–Siendo su padre una persona tan autosuficiente, 
a la que le costaba delegar, usted se diferenció 
completamente de él por lo que se aprecia en su 
familia…
–Posiblemente haya sido una forma de contra-
decirlo... Al ver lo cerrado que era, me esforcé por 
diferenciarme, porque al comienzo yo era igual 
a él. Después me gustó delegar; dejar que otros 
aprendan... Mi idea fue tener más tierra para dejarle 
más a cada uno de mis hijos y que ellos la pudieran 
desarrollar. Lo proyecté de esa manera y verdadera-
mente se me dio bien. Creo que están contentos y 

Establecimiento Maracó.
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aunque la sucesión llevó su tiempo, aceptaron con 
satisfacción lo que le tocó a cada uno.

–¿Cómo conoció a Pablo Hary?
–Él había fundado la Asociación Rural de Hender-
son...; hasta en eso quiso ser original: todas esas 
entidades se llamaban sociedad rural, pero él 
prefirió llamarla asociación. Allí se desarrollaba 
todos los años una exposición a la que invitaba a 
los vecinos a participar. Nosotros mandábamos 
algunos animales, también espigas de trigo... 
Poco a poco empecé a visitarlo en su casa. 
Por aquel momento, hicimos con Haydée un viaje 
bastante importante a Francia, donde perma-
necimos un tiempo invitados por Barrois. Él era 
adelantado agrícola en su país y formaba parte de 

los grupos CETA (Centre d´Etudes de Techniques 
Agricoles). Me invitó a una o dos reuniones y allí 
conocí lo que era eso y me traje la idea: agruparse 
para multiplicar efectos, dividiendo o reduciendo 
costos. Le conté a don Pablo lo que había visto; 
le expliqué cómo funcionaban esos grupos. Al 
comienzo, no pareció darle mucha importancia; 
por lo menos a mí no me manifestó un interés 
especial, pero después viajó hasta allá y lo vivió 
personalmente. CETA nos señaló el camino.

–Fue un innovador en su tiempo…
–No me quiero dar corte, pero un poquito he inno-
vado. Hubo cosas que se me ocurrieron que no se 
le habían ocurrido a otro antes. Por ejemplo, fui el 
primero en sembrar festuca. También traje al país 
la raza Charolais; de hecho, el primer campeón en 
Palermo fue nuestro.

–¿Cómo supo de la festuca?
–Investigando. Siempre me apasionó la botánica. 
Seguía muy de cerca el trabajo del Ing. Guillermo 
Covas, en INTA Anguil. En cuanto a las malezas, 
en un momento dado, detecté la presencia de un 
yuyo que empezaba a propagarse y al que nadie 
le daba bolilla. Me llamaba la atención y quería 
saber de qué se trataba; entonces lo llevé a la 
facultad, buceaba en los libros… Todos me decían 
que era una mostacilla, pero yo insistía en que 
no lo era, porque cuando la mostacilla se fumiga, 
desaparece; mientras que este yuyo no sólo no 
desaparecía, sino que se diseminaba cada vez 
más. Finalmente, mandé a buscar a un agróno-
mo, Carlos Petetin, que la estudió, investigó en 

Enrique Capelle, junto a su esposa Haydée.



bibliografía de Australia –a raíz de lo que yo había 
leído– hasta descubrir que se trataba de una 
nueva maleza llamada Diplotaxis.

–Me decía que le encanta la botánica, pero tam-
bién ha manifestado una vocación ganadera, ¿no?
–Sí. En un momento tuvimos vacas y toros de dis-
tintas razas: Hereford, Aberdeen Angus y Shorthorn. 
Comparamos tropas hasta decidirnos finalmente 
por la Hereford. Después vino el Charolais, aunque 
puros tuvimos muy pocos; los cruzábamos con 
Angus que eran más precoces. Pero esa raza no se 
adaptaba a nuestro manejo.

–En otro plano, sorprende llegar a una jornada de 
tranqueras abiertas y verlos trabajar con Haydée a 
la par de las generaciones más jóvenes...
–Yo no hice mucho... Haydée sí que trabajó... CREA 
le abrió las puertas a un mundo que no conocía y 
eso le permitió crecer muchísimo. Siento un gran 
orgullo... No tengo palabras...  Ella está siempre 
superándose y es una cosa que te sobrepasa, que 
ya es más que vos... 

–¿Cómo la conoció?
–Ella era “la vecina del otro lado de la vía”, pero 
era mucho menor que yo, por lo que de joven no 
teníamos relación. La veía únicamente cuando 
viajábamos en tren por las vacaciones, pero para 
mí era una niña.
Nos empezamos a conocer en el Club Magdala, 
tras finalizar mis estudios en la facultad. El Club 
Magdala era el único punto de reunión social que 
había en aquel momento. Allí se hacían torneos de 
polo y después baile; ahí fue donde nos conoci-
mos realmente. 

–¿Cómo les transmitió a sus nietos el amor por 
el campo?
–Con los nietos más grandes anduve mucho. 
Arrancaba un yuyo y les mostraba que había uno 
dulce y otro amargo... El amor por las plantas lo 
mamaron desde chicos. Mi sueño era tener un jar-
dín botánico propio y ver crecer muchas especies, 
no solamente una. Sin embargo, siento que, de 
alguna manera, ese florecer lo viví con mi familia. 
Esa es mi mayor satisfacción.

Resumen de una entrevista realizada por María 
Elena Rosa en noviembre de 2006, publicada en la 
gacetilla zonal de la región CREA Oeste.
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En su Misión, CREA se define de la siguiente manera: “Somos empresarios agropecuarios que traba-
jan en grupo, comparten experiencias y potencian ideas para el desarrollo sostenible de las empresas 
y del país”.

La organización está regida por normas, derechos, obligaciones y acuerdos, pero fundamental-
mente por una filosofía y una metodología de trabajo: ese es su mayor valor. Cada miembro 
pertenece a un grupo donde se intercambia información y se está dispuesto a compartir expe-
riencias. De ese modo, es posible capitalizar las habilidades individuales para encontrarles 
una solución a problemas comunes, y de esta manera, tomar mejores decisiones.
En el mismo sentido, las regiones –que contienen a los CREA– colaboran con los grupos. Así, 
sus socios se vinculan no sólo con los demás integrantes del grupo, sino también con los 
miembros del resto del país; con empresarios que desarrollan diversas actividades producti-
vas, y con instituciones públicas y privadas, locales, provinciales y nacionales.
La cultura del dar es un verdadero beneficio para las empresas; es parte de su sostenibilidad. 

Esta metodología les permite avanzar en los siguientes ítems:

• Incorporación y adaptación de nuevas tecnologías
• Mejora del resultado productivo y económico
• Gestión del conocimiento para la toma de decisiones
• Ajuste de trabajos frecuentes en el campo
• Evaluación y ajuste de presupuestos
• Análisis de empresas, planes estratégicos, gestión y evolución patrimonial
• Transmisión del método a otros ámbitos de participación
• Integración a la comunidad

En CREA, además de muchas horas de encuentro, se comparten experiencias, objetivos y una visión. 
Sus integrantes ofrecen información de sus empresas no sólo a sus propios grupos, sino a todo el 
Movimiento, lo que permite conocer en profundidad cuál es la situación del sector. De allí su efecto 
multiplicador: al ser parte de CREA se va por más; ninguna meta es definitiva.
Cada 10 años, la organización hace el esfuerzo de pensarse a sí misma: más de 2000 miembros partici-
pan de procesos colectivos con los que se busca definir el rumbo futuro del Movimiento. Sus integrantes 
desarrollan la agilidad necesaria para viajar al futuro y volver al presente, creando nuevas posibilidades. 
Desde la participación y el consenso, se sientan las bases para crecer como organización. Nos reinventa-
mos, plantamos bandera de cara al futuro.

El valor de ser
miembro CREA
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El evento del año para analizar las tendencias agrotecnológicas 
que impactarán en las empresas y el sector  

que trabaja en red y de manera interrelacionada. 
Se abordarán las modificaciones introducidas por 
el cambio climático en el escenario productivo y 
la relación del productor con el medioambiente 
y con las comunidades locales. Surgirán interro-
gantes que harán foco en la tensión ambiental 
creciente para convivir con dicha problemática.
El tercer bloque se denomina Tecnologías duras 
y buscará identificar qué avances están dispo-
nibles y qué tendencias tecnológicas vienen en 
marcha, vinculados a la producción agroindus-
trial. Es fundamental conocer estas tecnologías 
e identificar las de mayor utilidad y su relación 
costo/beneficio para las principales cadenas 
productivas. 
Como ejemplos, se presentan la robótica, el 
desarrollo de aplicaciones móviles y los sensores 
remotos, entre otras. En este espacio aparecerán 
temas como la genética, la inteligencia artificial, 
los alimentos sintéticos, las patentes y la propie-
dad intelectual.
Cuando llegue el momento de hablar sobre Em- 
presas atractivas se hará foco en las organiza-
ciones y su vínculo con los negocios, los consu-
midores y el riesgo que implican los cambios de 
paradigma. Asimismo, se planteará la necesidad 
de pasar de ser productores a ser empresarios 
gestionando y generando datos que eficienticen 
los procesos de trabajo.
Un aspecto por destacar es que en la elaboración 
del temario, además del equipo de coordinación 
temática del CREAtech, se cuenta con la partici-

El 11 y el 12 de octubre próximos en el estadio 
Orfeo de la ciudad de Córdoba se desarrollará el 
CREAtech, un evento donde se espera la partici-
pación de más de 4000 personas. Será un espa-
cio de intercambio para experimentar el futuro, 
con el que el Movimiento CREA se propone ser 
parte de la construcción de la agenda tecnológica 
de los próximos años. 
Entre los ejes principales se encuentran los 
siguientes títulos: “Las personas y la tecnología”, 
“Ambiente y cambio climático”, “Tecnologías 
duras” y “Empresas atractivas”. 
El objetivo del primer bloque será comprender 
mejor de qué manera se prepara la agroindustria 
nacional para adaptarse y capitalizar las opor-
tunidades que los avances tecnológicos le plan-
tean. Asimismo, la comunicación será un foco 
clave en el desarrollo individual y de los equipos 
de trabajo. Será el momento para preguntarse de 
qué modo las empresas pueden seguir siendo 
atractivas para alcanzar los objetivos propuestos.
Habrá charlas dedicadas a pensar cómo se 
gestionan los cambios tecnológicos; qué rol cum-
plirá la educación en un futuro cercano en este 
sentido; cómo puede el empresario agropecuario 
anticiparse a las necesidades de sus clientes y a 
las de los equipos de trabajo que coordina.
El segundo bloque se referirá a Ambiente y cam-
bio climático. En este espacio será clave destacar 
la mirada integradora de los sistemas producti-
vos entendiendo que no hay ejes aislados, sino 
componentes que forman parte de un sistema 



pación de un grupo de reconocidos técnicos del 
Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria 
(INTA), entre los que figuran Fernando Fernández, 
Pablo Mercuri, Ricardo Sager y Martín Irurueta, 
entre algunos otros.

Novedades
El día anterior al inicio del CREAtech, está pre-
vista la realización de la segunda edición del 
Encuentro Joven que congregará a más de 500 
jóvenes en un espacio destinado a compartir el 
interés por el emprendedorismo y la innovación 
entre un público ávido de experiencias y conoci-
miento. 
Por otro lado, el miércoles 11 habrá un espacio de 
relacionamiento y encuentro con las figuras del 
evento, denominado Meet & Greet; un momento 
dedicado exclusivamente a que los oradores 
destacados puedan intercambiar ideas y conoci-
mientos con un grupo de asistentes.
Otro de los momentos más esperados del CREA-
tech será la segunda edición del CREAlab, un 
ámbito que mostrará la vinculación del agro con 
otros sectores productivos del país atravesados 
por la tecnología. 
La exposición comercial, denominada “Festival 
de las Ideas”, será el lugar en donde los sponsors 
tendrán la oportunidad de mostrarse. La pro-
puesta es que se pueda vivir el CREAtech desde 
todos los sentidos. El público se encontrará con 
novedades, ideas y testimonios de aquellos que 
se animaron a innovar en sus proyectos.
Finalmente, durante los meses previos a la rea-
lización del CREAtech, la comisión organizadora 
tiene previsto lanzar el Sinapsis Challenge; una 
actividad que incluirá la realización de trivias 
para que los grupos CREA puedan ir palpitando 
el evento de antemano a través de preguntas 
que tocarán temas relacionados con el temario 
definitivo. Se prevé la entrega de premios para 
los grupos ganadores.

Testimonios
El CREAtech es la continuación de dos congresos 
tecnológicos CREA desarrollados en 2011 y 2014, 
con los lemas “Para saber hoy qué haremos 
mañana” y “Tecnologías para un nuevo salto pro-
ductivo”, respectivamente. El Movimiento CREA 
los organiza para convocar a productores agrope-
cuarios, técnicos, empresarios, comunicadores y 
personalidades destacadas.
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Iguerabide: “El CREAtech guarda mucha coherencia con nues-

tra visión; con este tipo de eventos buscamos levantar la mirada 

del potrero para innovar e influir positivamente en el entorno a 

nivel social, económico y ambiental”. 

En este sentido, Francisco Iguerabide, presidente 
de los grupos CREA, destacó que uno de los 
valores del CREAtech será detectar y anticiparse a 
los problemas actuales con el fin de innovar y ser 
más competitivos. 
“Los productores del Movimiento trabajamos a 
escala predial, de manera que si levantamos la 
mirada, a partir de la organización de este tipo de 
eventos podremos innovar e influir positivamen-
te en el entorno desde lo social, lo económico y 
lo ambiental. Por tal motivo, este espacio guarda 
mucha coherencia con nuestra visión”, explicó.
“En congresos tecnológicos anteriores hemos 
puesto el énfasis en el lema; sin embargo, con el 
CREAtech buscamos trascender a partir del con-
cepto: será un espacio para analizar tecnologías 
que nos permitan ser más competitivos. Desde el 
punto de vista comunicacional, es más fácil fijarlo 
y posicionarlo para que trascienda las fronteras 
del agro”, culminó.
Por su parte, Michael Dover, presidente del 
encuentro, remarcó que este tiene una marcada 
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relación con la visión del Movimiento. “En los 
grupos CREA pretendemos desarrollar nuestra 
capacidad de innovación para que nuestras 
empresas sean sostenibles en el tiempo, y el 
CREAtech puede ser una punta de lanza para 
lograr tal objetivo”, afirmó.
“Para saber cuáles serán las directrices del futuro 
en materia tecnológica, es clave poder parar 
la pelota. El Movimiento desarrolla este tipo de 
ámbitos para generar el contexto necesario 
para viabilizar la posterior toma de decisiones”, 
comentó Dover.

Dover: “Para saber cuáles serán las 

directrices del futuro en materia tec-

nológica, es clave poder parar la pelo-

ta. El Movimiento desarrolla este tipo 

de ámbitos para generar el contexto 

necesario para viabilizar la posterior 

toma de decisiones”.

Comisión Organizadora  
La Comisión Organizadora del Congreso está presidida por Michael Dover, miembro del CREA Arroyo del Medio, quien 

será secundado por Fernando García Frugoni, como coordinador temático, y por los representantes regionales, directi-

vos y miembros del staff. 

Áreas de trabajo
Secretaría: Joaquín Bello y María Paolini

Marketing y producción: Juliana Wisky

Presupuesto y administración: Gervasio Ferrari

Vinculaciones institucionales: Eugenia Wolcoff

Comunicación y prensa: Silvina Lizzi y Agustina Cuneo

Inscripciones: Cristian Iovine

Atención: Daniela Rodegher

Desarrollo de recursos: Elizabeth Roberts

Logística: Rosa Curcho

Comisión de temario 

Enrique Duhau (Santa Fe Centro); Adrián Kchayoglu (Norte de Buenos Aires); Santiago Labourt (Sudoeste); Mauricio 

Davidovich (Litoral Sur); Ignacio Rillo Cabanne (Oeste); Pablo Corradi (Sudeste); Marcelo Zucal (Chaco Santiagueño); 

Federico Bert, líder de la Unidad de Investigación y Desarrollo de AACREA; Federico Guyot, líder de la Unidad de 

Metodología y Desarrollo Personal; Graciana Mujica, líder de Comunicación y Marketing; Carolina Cappelloni, líder de la 

Unidad de Integración a la Comunidad; y Jorge Pignataro, líder de Administración, Procesos y Sistemas. 

Próximamente, los interesados podrán inscribirse en http://www.createch.org.ar.





incrementar la eficiencia operativa de los tambos. 
Directivos de unidades de negocios de agro de 
entidades bancarias señalaron que existen líneas 
de créditos en dólares con tasas de un dígito muy 
atractivas para realizar inversiones, las cuales 
pueden ser empleadas por aquellos tambos que 
también cuenten con unidades agrícolas (dado que 
los granos son bienes dolarizados). Sin embargo, 
por el momento, la demanda por parte de empre-
sas lecheras es muy baja.
Representantes de las compañías semilleras co- 
mentaron que en 2016 varios de sus clientes 
perdieron pasturas de un año de implantación. El 
buen clima del verano permitió recuperar en par-
te las bases forrajeras, pero lamentablemente, 
los eventos climáticos que tuvieron lugar en abril 
pasado volvieron a complicar la situación.
“Reunir a los distintos actores de la cadena láctea 
es algo difícil de lograr, pero constituye una exce-
lente oportunidad para analizar hacia dónde va el 
negocio lechero en la Argentina”, comenta Alejan-
dro Palladino, coordinador del Área de Lechería del 
Movimiento CREA. “Esta fue la primera iniciativa de 
un evento que se repetirá en lo sucesivo”, añade.
Durante el encuentro se presentaron los resul-
tados del capítulo lechero de la última Encuesta 
SEA realizada a partir de una muestra represen-
tativa de tambos CREA, según la cual un 70% 
de los encuestados estimaba en marzo pasado 
que la situación económica y financiera de su 
empresa podría mejorar en el ejercicio 2017/18 
respecto del ciclo anterior.
“El objetivo del encuentro fue generar un inter-
cambio de opiniones entre los distintos actores 
para saber cuáles son sus expectativas respecto 
del negocio lácteo para los próximos meses”, 
apunta Santiago Moro, de la Comisión de Leche-
ría de CREA. “Entendemos que el trabajo en red 
es esencial para construir confianza y encontrar 
soluciones conjuntas a los problemas presentes 
en la cadena”, añade.
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Arrancó el primer
desayuno lechero CREA

Un evento para construir confianza en la cadena de valor láctea

CREAf

Será muy difícil promover el crecimiento de la cade-
na de valor láctea si la actual presión tributaria y los 
niveles de marginalidad no se reducen. Los tambos 
requieren de una infraestructura adecuada –una 
gestión profesional que asegure la presencia de 
caminos rurales–, mientras que la industria debe 
emprender una transformación tecnológica, algo 
que resulta difícil con equipos que no se fabrican 
en el país y que deben abonar un arancel de impor-
tación del 35%.
Tal fue la síntesis del primer desayuno lechero orga-
nizado el mes pasado por el Movimiento CREA en 
la sede porteña de la entidad, el cual contó con la 
participación de representantes de la producción, 
la industria, proveedores de insumos, consignata-
rios y entidades bancarias.
Representantes de empresas proveedoras de tec-
nología para establecimientos lecheros señalaron 
que los equipos de ordeño presentes en los tam-
bos argentinos tienen, en promedio, una antigüe-
dad superior a 20 años, además de un déficit de 
mantenimiento importante, lo que determina –en 
muchos casos– una extensión innecesaria de la 
jornada laboral. Se trata de un factor clave para pro-
mover mejores condiciones de trabajo, además de 





oportunidad de escuchar conferencias magis-
trales de Emilio Tenti Fanfani, Jason Beech, Axel 
Rivas, Rubén Oscar Elz, Daniel Brailovsky, Cecilia 
Cancio, Elizabeth Gothelf, Ezequiel Layana, 
Sergio Logares, Nelly Ribot y Juan José Bertamoni.
“Si bien la superficie, lo visible del evento fueron 
las conferencias, el aspecto esencial son los 
intercambios que estos encuentros permiten 
generar entre docentes, autoridades educativas, 
funcionarios y productores CREA. Dados los de-
safíos educativos presentes en la actualidad, la 
manera más adecuada de darles respuesta es por 
medio del trabajo en red; es muy difícil y a veces 
imposible hacerlo con esfuerzos aislados”, indi- 
có Gabriela Lippi, del equipo técnico de EduCREA. 
Además del equipo de EduCREA, del Colegio Los 
Médanos y de miembros y familias de la zona 
Oeste del Movimiento CREA, el congreso contó 
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Educar es transformar
Un congreso para construir capital social 

Comprometidos con la educación de las comu-
nidades con las que se vinculan, productores 
CREA de la región Oeste, el Colegio Los Médanos 
e integrantes del proyecto EduCREA de la Unidad 
de Integración a la Comunidad del Movimiento 
CREA organizaron su IV Congreso de Educación, 
que se desarrolló en el Colegio Príncipe de Paz 
de la localidad bonaerense de Trenque Lauquen. 
El evento permitió –tal como se viene haciendo– 
seguir construyendo una red de intercambio, en 
el marco de la metodología CREA, para promover 
un mayor compromiso con la labor educativa 
desarrollada por los docentes.
El encuentro, convocado bajo el lema “Docentes 
formados, un país transformado”, recibió a más 
de 500 profesionales de la educación provenien-
tes de 54 localidades de las provincias de Buenos 
Aires, La Pampa y Santa Fe, quienes tuvieron la 
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El Congreso de EduCREA convocó a más de 500 profesionales 

de la educación provenientes de diversas localidades de las pro-

vincias de Buenos Aires, La Pampa y Santa Fe.

con la participación del Instituto Superior de For-
mación Docente N.° 40, del Centro de Formación 
Profesional Jorge Barrachia, la Universidad de 
San Andrés, la Asociación para la Nutrición Infan-
til y Materna (ANIM), la Municipalidad de Trenque 
Lauquen, la Dirección de Cultura y Educación de 
la Provincia de Buenos Aires y el Ministerio de 
Educación y Deportes de la Nación, entre otros.
El evento tuvo amplia repercusión en redes 
sociales (en Twitter, con los hashtags #Congreso-
educrea y #Educarestransformar) y en medios de 
comunicación locales. Contó con el apoyo de las 
compañías Agropack, ASP, Latour, Lens, Los Gro-
bo, Acondicionadora Cereales Bahía, Madelan, 
Tomás Hnos., Zurich Seguros, Lartirigoyen, Banco 
Provincia, Heralco; y de las empresas integrantes 
del CREA 30 de Agosto-Mari Lauquen.
El congreso fue declarado de interés educativo 
por el Ministerio de Educación y Deportes de la 
Nación y apoyado por la Dirección de Educación 
y Cultura de la Provincia de Buenos Aires, un re-
conocimiento que llena de orgullo al Movimiento 
CREA. Los empresarios de la agroindustria y la 
comunidad educativa suman esfuerzos para lo-
grar una mejor educación, y es en estas acciones 
donde se pueden ver los frutos que materializan 
la visión CREA 2025: “Las empresas CREA integra-
das a la comunidad son referentes de innovación 
y sostenibilidad”.
Así lo manifestaron Cristian Sundblad, miembro 
de la región CREA Oeste, y Josefina Duhalde, 

del equipo de EduCREA, en las palabras de cie- 
rre: “Los miembros CREA, como productores agro- 
pecuarios, desde nuestro humilde lugar quere-
mos aportar una gota a este inmenso mar de la 
educación”. 



Sábados 12:30 hs

Matías Longoni • Manuel Fernández • Carlos González Prieto • Fernando Bertello 
Nicolás Razzetti • Alejandra Groba • Mercedes Colombres • Soledad Ricca
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Akron presenta las tolvas GranMax                                
Se acerca la edición 2017 de AgroActiva, donde Akron presentará su línea completa de equipos, 
encabezada por las tolvas autodescargables GranMax, con capacidades de 35, 30, 25 y 23 toneladas. 
El interés en las tolvas GranMax es creciente y se debe a su tecnología, diseño, capacidad de trabajo, 

maniobrabilidad y velocidad de descarga, lo que redunda en mayor eficiencia y mejores resultados productivos. 
Teniendo presentes las necesidades de los productores argentinos, la firma comenzó a comercializar embolsadoras y extractoras de 10 
pies, que no sólo son más competitivas y eficientes, sino que permiten una importante reducción de costos. En la muestra dinámica 
se podrá ver en acción a los equipos con bolsas provistas por BLD y fabricadas por IPESA, capaces de almacenar hasta 320 toneladas 
de grano.

Noticias de empresas
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Datos del 1 al 5 de mayo. Precios de referencia de insumos agropecuarios sin IVAy sin fletes, excepto combustibles.
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Carne cultivada

“Mi perspectiva es que se necesitarán de cinco a diez años para que 

el producto se commoditice, es decir, para que el producto se torne 

lo suficientemente accesible (a los consumidores en general). Quizás 

en 10 a 20 años puedas ver el primer producto de este tipo en un 

supermercado”. Así lo indicó hoy Peter Verstrate, CEO de la compañía 

holandesa MosaMeat, en referencia a los alimentos elaborados a partir 

de células de carne cultivadas en laboratorios.

“Dentro de tres a cuatro años estaremos en condiciones de tener una 

pequeña planta piloto, donde inicialmente se elaborará un producto 

premium, porque será muy caro”, afirmó Verstrate en una conferencia 

ofrecida durante un evento organizado el mes pasado en la ciudad 

de Buenos Aires por el Centro de Investigación en Ciencias Políticas, 

Económicas y Sociales (Cicpes-INTA) y el Instituto para la Integración 

de América Latina y el Caribe (Intal-BID).

“Nuestro modelo de negocios no es transformarnos en un gran pro-

ductor de carne cultivada, sino comercializar esta tecnología en todo 

el mundo”, señaló Verstrate. “El período de producción de carne culti-

vada insume el mismo tiempo que el proceso natural que se da en un 

animal; la velocidad de la proliferación de células está programada en el 

material original; no podemos interferir en ese proceso. El tiempo que 

exige generar una hamburguesa es del orden de unas nueve semanas”, 

añadió el disertante.

Además, señaló que dependiendo de las células cultivadas, es posible 

elaborar alimentos con un 100% de proteínas, o bien con diferentes 

porcentajes de materia grasa. “Podemos diseñar la composición del 

producto –especialmente en lo que hace al nivel (relativo) de grasas– 

de manera mucho más predecible que en un animal”, aseguró.

Además de MosaMeat, otras de las compañías que están desarrollando 

productos cárnicos en laboratorios son Memphis Meats (EE. UU.), 

SuperMeat (Israel), Modern Meadow (cuero; EE. UU.) y Clara Foods 

(ovoproductos; EE. UU.). 

“Producimos el mismo producto, pero de manera diferente (a la tradi-

cional)”, apuntó Verstrate.






